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lili autem venerunt omnel cum pace in terram 

Juda, Et planxerunt Jonathan:: valdé¡ &f 

hxit Israel luctu magno, u Machab* i a. 25. 



A L Q U E L E Y E R E . 

j&st ímulada la Santa Provincia de Capuchinos de 
Andalucía del incomparable mérito de su Defunto 
hijo nuestro M . R. P. Fr. Diego Joseph de Cádiz , y 
del anticipado exemploque le dio el Venerable é 
Ilustrisimo Cabildo de la Santa Iglesia Catedral de 
Sevilla en las solemnes Honras que celebró á su me­
moria el dia 19 de M a y o próximo pasado ; no pudo 
menos de determinar , como decretó , que en todos 
sus Conventos se celebrasen Honras á tan digno hijo 
con toda la solemnidad compatible con nuestro po­
bre estado: como en efecto se verificó el dia 9 de 
Septiembre ultimo. Por tanto , nada se pensaba en 
orden al dia de su Aniversario; hasta que quatro días 
antes de é l , ofreciéndose un devoto del Padre,y nues­
tro á ayudar para los gastos necesarios,se comenzóá 
hablar de ello : se convinieron los tres Prelados Fran­
ciscanos áacompañarnos,y ya dosdiasantes comenza­
mos á pensar en el Sermón :el que por lo mismo debió 
hacerse en quatro apuntaciones, y fue obra de Dios, 
agradase á los oyentes. Empeñanse ahora no pocos de 
ellos, en que lo demos al público: como si fuera po­
s ib le , que las lagrimas, afectos y sentimientos del co­
razón, que entonces lo formaron, se pudieran expre­
sar escribiendo. Mas con todo,nos obligan á reprodu­
cirlo en el modo que nos acordemos, de lo que alli pro­
nunciamos, acabando de celebrar el Santo Sacrificio,á 
presencia del Túmulo , sobre que estaba colocado el 
féretro con un Busto al natural del bendito Defunto, 
oyéndonos las quatro Comunidades de los hijos de N . P. 
S.Francisco, y un inmenso y muy distinguido concur­
so : circunstancias todas capaces de hacer hablará un 
muerto. Hablamos en efecto cerca de dos horas;y de 
lo que hablamos,reproducimos aqui lo que hemos po­
dido acordarnos. Si no fuere todo,ó fuere mas ó menos, 
lo suplirá el Lector piadoso: como asimismo los mu­
chos defectos que llevará lo escrito, nacidos de la i g ­
norancia del escritor , y de la mucha prisa coi* que 
ha debido extenderlo. Vale . 



A los lados de la entrada de la Iglesia había dos 

targetones , y en el primero estaban pintados 
aítiKnnsV 13 6ib OÍ 9wp olqmaxd JjíhfcqicñJflB teb 

/ O Í freí escudos de la Religión Seráfica , enlaza­

dos con el cordón, significando la mutua 

unión de las familias , j> />or ¿awo 

/a siguiente 

OCTAVA. 

Ent ra Observante aqui, y al Observante 

Ve en FR. DIEGO DE CÁDIZ tu copiado, 

De la Observancia misma hecho garante: 

Por la Ley de Francisco tan formado, 

Que con Pedro ser puede Reformante: 

Y si de Diego el nombre lo ha llenado, 

Qué llore el Capuchino al CAPUCHINO* 

Recoleto 5 Menor y Alcantarino. 



En el segundo se representaban tres libros abier­

tos , que significaban las respectivas constitu­

ciones de las mismas familias, cuyo espíritu 

se hallaba copiado en el Padre Cadiz$ 

y en seguida esta 

OCTAVA. 

Si imagen de Francisco, Franciscanos, 

Buscar aqui queréis á lo divino, 

Entrad y ved á DIEGO el Capuchino, 

Soló diverso en pies , costado y manosj 

Y mira en él á PEDRO , Alcantarino, 

Con signos expresivos mas que humanos} 

Y el Rizafo al entrar no quede ciego 

Si ver hoy deseare á DIEGO en Diego* 

& uT 



Al pie del féretro en donde estaba un Busto del 

tamaño natural. que representaba el cadáver del 

V* P . Fr* Diego , habia otro tarjetón en el 

que se leia el siguiente 

S O N E T O . 

jfnni reverso tempore 

Dies refulslt lumlne^ 

Quo DIDACUS de corpore 

Migravit ínter stdera. 

O tu, felice alma , que este dia 
Entraste por las puertas eternales 
A poseer delicias inmortales, 
l ib re de las miserias de esta via: 

No tu gozo, no impida tu alegría 
Oir la voz de los ardientes votos 
De estraños y domésticos devotos 
Que de tu intercesión tanto confia. 

Nosotros miserables, tu dichoso, 
Nosotros peregrinos, tu glorioso: 
¿Qué nos olvidarás?... Si fuese dable 
Inquiete ese reposo deleitable, 
Turbe esa dulce y tranquila calma 
Tu zelo por el bien de nuestra alma. 



Al lado derecho habla otra targeta figura­

do en ella un Túmulo con algunos trofeos de 

la muerte, y por baxo los siguientes 

Mote y Octava. 

Defunctus ¡oquitur. 

No te acerques, Devoto, temeroso, 

Que aunque en trage mortal asi sea visto, 

É l vive y vivirá siempre glorioso, 

Porque enChristo adquirió vida porChristo: 

No huigas, si te interesa, pavoroso; 

Habíale, que con Dios está bien quisto; 

Y á su devoto amigo aun corresponde, 

Y muerto al que le habla le responde* 



Al lado siniestro habla otra targeta ¿ y en ella 

figurada una pirámide, símbolo de la inmorta­

lidad ^y ala muerte destrozada su guadaña sin 

haber podido demolerla ; y por baxo los 

siguientes Mote y Octava. 

? Ubi est mors victoria tua ? 

»árbara mano, aLfin ¿qué en él hiciste? 

Parca cruel, muerto Diego ¿ qué lograste ? 

Pues ni su gloria extinguir pudiste, 

Ni su gran fama posthuma borraste; 

De un año el tiempo pasa, y en él viste, 

Que con él acabar nada hay que baste, 

Que el cielo á lo falible hizo inmutable, 

Y ea la tierra su gloria es perdurable. 



JESÚS, MARÍA Y JOSEPH. : 

Doleo super te frater mi Jonatba, decore nimis, 
amabilis super amorem mulierum. Sicut 

mater unicum amat filium suum , itá ego te 
diligebam. i. Reg. i. 16. 

Me duelo sobre tí hermano mió Jonatás, her­
moso demasiadamente, y amable sobre el 
amor de las mugeres. Como la madre ama 
á su único hijo , así te amaba yo. Son pala­
bras del segundo libro de los Reyes, al ca­
pítulo primero, versículo veinte y seis. 

• A s í , Reverendísimos Prelados, Sapientísimos Maes­
tros, Religiosísimo Congreso , Christiano y devotísi­
mo Pueblo, así se expresaba dolorosamente David en 
la muerte de su grande amigo Jonatás. Así el Rever 
rendísimo, Ilustrísimo, y Eminentísimo Sr. D. Fr. Pe­
dro Tarantasiense, Cardenal de la Sta. Romana Igle­
sia , y Obispo de Ost ia , acabando de celebrar su pri­
mera Misa en las exequias de nuestro Seráfico Doctor 
San Buenaventura , subió al pulpi to , y significó su 
grande dolor y sentimiento por Ta muerte, de tan c é ­
lebre Doctor y Maestro del pueblo Christiano. Y así 
y o también, acabando de celebrar (como habéis visto) 
el tremendo Sacrificio del A l t a r , asciendo á la emi­
nencia de este s i t io , y con las mismas dolorosás ex­
presiones manifiesto ío ingente de mi dolqr y senti-

A ' hiien-



miento por l a .muer te , de que hoy hace un ano , de 
mi amadísimo Hermano Fr, Diego» 

f lo raba así , y expresaba así su dolor y sentimien­
to el Rey Profeta en la muerte de Jonatás, porque 
este excelentísimo hijo del Rey Saúl favoreció siempre 
mucho al mismo D a v i d , y lo amó tan tierna y extre­
madamente, que nos dicen los Libros Santos : Que se 
Conglu t inó , que se unió estrechamente la alma de 
Jonatás con la alma de David ; y que amó á David 
Jonatás como á su propia alma : Anima Jonatba? con-
glutinata est anima? David % dilexít cum Jonatás 
quasi animam suam* 

Lamentábase del mismo modo aquel Eminentísi­
m o Purpurado en el entierro de nuestro Dr . Seráfico» 
jparque lloraba ya muerto á un grande amigo suyo > á 
un su muy dilecto Hermano (que tales son ios Frayles 
Menores para los Frayles Predicadores , los hijos de 
Francisco para los de Domingo) á un su dignísimo 
compañero en el Sacro Cardinalicio C o l e g i o ; á un 
hombre tan amado de todos los demás hombres , c o ­
mo anunció él misma entonces desde el pulpi to , d i ­
ciendo ; Que todos los que lo veían , eran al instante 
"arrebatados y aprisionados de su a m o r , y se sujeta­
ban gustosos á sus consejos, ó á su dirección : {¿uoil 
quicumque cum videbant, statim ipsius amere capieban-
tur y ejusque mónita libenter recipiebant. (b) 

Y y o también l l o r o , me lamento y me duelo en 
l o s propios, ó con los propios términos; porque l loro, 
'me lamento y rae duelo en la muerte de mi grande 
favorecedor , de mi íntimo amigo , cuya alma se con­
glut inó, se unió estrechísimamente con la mia ; d e uti 
íendi t í s ima j o n a t á s , de cuyas expresiones sobrada­
mente afectuosas, no me queda la menor duda que 
•me quería, que me amaba como á su propia alma. Sí» 
$í; Anima Jonatba? nnglutinata est animal David^ 



6? dPexit cum Jonathas qntási animam suam. 
Lloro , me lamento y me duelo en los propios, 6 

con los propios términos; porque l lo ro , me lamento 
y me duelo en la muerte, 6 por la muerte de mi gran­
de amigo , de mi dilectísimo Hermano , de mi digní­
simo Compañero , de mi muy amado subdito:, de un 
hombre tan amado de todos los hombres, como lp 
fue F R . DIEGO JOSÉPH DÉ CÁDIZ : de cuyo amor que­
daban aprisionados todos luego , luego que llegaban 
á v e r l o , y á cuyos consejos gustosamente se sujeta­
ban todos: Quod quicamqne cum videbant statim ip-
sius am^re tapiebantur, ejusque mónita libenter reci-
piebanU 

i Qué os parece? ¿ N o tengo justísima ratón para 
llorarlo? Mas bien : ¿ N o tengo muchísimas razones 
para lamentarme así en su muerte , ó por su muerte? 
Y llorando, lamentándome y doliéndome, decir á v o ­
ces , á gritos con el Profeta Rey , ó con el Eminente 
simo Tarantasiense , ó con ambos : Duelome Sobre tí 
amado hermano mió Jonatás: Doleo super te frater 
mi Jonatha* 

Pero ¿qué digo? ¿Soy y o hoy el que l l o ro , ó eres 
tú Sagrada Religión Seráfica? T u , amadísima Madre 
m í a , porción selecta de la Iglesia C a t ó l i c a , primo­
génita del Seráfico Patr iarca: tú*, que unida toda en. 
el espíritu seráfico que te anima , te congregas en to­
das tus ilustres penitentes familias, y como la Rey na 
á la diestra del trono , asistes hoy en esta Iglesia cir­
cundada de la especiosa variedad de tus vestidos: tú, 
tu eres sin duda la que hoy principalmente l loras ; y 
lio es sino para llorar para lo que hoy mismo te jun­
tas y congregas. 

O ! O ! ¡Qué junta! qué Union! qué congregación 
tan hermosa! Miradla bien. A h ! A h ! Ecce quam bonum? 

jS? quam jucundum habitare fratres in unum. (a) ;Qué 
c o -

(a) Psalm. 132. 1. 



cosa tan buena! ¡Qué cosa tan deleitable y tan de 
buen gus to , ver á todos los Hermanos juntos en un 
mismo cuerpo y espíritu! A todos los Frayles Fran* 
ciscós : á todos los Hermanos , Hijos primogénitos de 
un mismo Padre, del Serafín Francisco, unidos en un 
cuerpo , en un espíritu, en un mismo santo propósito. 
Miradlo bien: consideradlo con toda reflexión: Ecce. 

Es esta acc ión, Padres y Hermanos mios dilectí­
simos , tan buena , tan deleitable, de tanta espiritual 
consolación para nosotros , y de- tan buen exemplo, 
de tan buen olor para todos los otros:: Sicut unguen-
tum in capite , quod descendit in barbam ^ barbam Aa­
ron: (a) como lo era el precioso ungüento, que puesto 
en la cabeza del sumo Sacerdote del antiguo pueblo, 
descendía hasta su barba ; hasta la barba del santo 
Sacerdote Aaron. Sea en hora buena : que se derra­
men hoy tan preciosos, tan odoríferos ungüentos ; y 
desde lo mas a l t o , desde la Cabeza de la Religión 
Seráfica se difundan y desciendan hasta sus barbas: 
hasta la barba , y barba de un Sacerdote muy pare­
cido al Santo Sacerdote Aaron ; In barbam, baibam 
Aaron. 

Pero c recen , suben considerablemente de punto 
estos preciosos ungüentos, y estos buenos olores y 
exemplos , por el espíritu con que hacéis hoy este en­
lace y unión. Por el fin, por el objeto con que os con­
gregáis en un cuerpo y espíritu:: ¿A qué? A celebrar 
solemne Aniversario , á dar la última mano , la mas 
alta perfección á las exequias de aquel vuestro ben­
dito Hermano, cuya memoria , como la del antiguo 
Josías, es una composición de olor suavísimo, como 
que es obra del Artífice mas sabio, del Artífice su -̂
p r emo: Memoria jfosia? in compositione odoris facla^ 
njpus ptgmentarii. (b) 

01 quantos olores! quantos, y quan preciosos un-
güen-

(a) Itúd» tf. 2. (¿) Eccles, 49. I. 



[ s i 
güentbs se derraman boy en está acción, en este Tem­
plo! Todo se llena , llenan toda esta Casa , salen á 
fuera , recrean la Ciudad todal y edifican á los fieles 
todos , habitadores dichosos de'la mística Casa de la 
Santa Iglesia Catól ica. Sí , sí Señores, sí amadísimos 
oyentes : Domus impleta est ex odore unguetntñ (a) 

Pero ello e s , que si habiendo muerto Samuel se 
congregó todo Israel , no fue sino á llorarlo , ó para 
l lorarlo juntas todas, sus Tr ibus , todas sus familias: 
Mortuus est autem Samuel, & congregatus est univer-
sus Israel, & planxerunt eum, (A) Y del mismo, modo 
muerto y sepultado ya Josías , se juntó todo Judá y 
Jerusalen , y lo lloraron también con una santa y de­
votísima unión : Mortuusque est (Josias) & sepultus 
in mausoleo patrum suorum: & universus Judá, & Je-
rusalem luxerunt eum. (c) 

Por eso d i x e , y por eso rep i to , que si habiendo 
muerto nuestro Samuel , hoy que es su Aniversario se 
congregan en este Templo todas las Tr ibus , todas las 
familias de Israel; todas las Tribus ó familias de Fran-
c i s c o : y si ya muerto y sepultado nuestro Josías, se 
junta todo Judá y Jerusalen , no es sino para llorarlo 
con mayor solemnidad y perfección , y con la mas 
santa y mas perfecta unión y devoción. 

Luego dixe bien, Sagrada. Seráfica Religión, ama­
dísima Madre mta, que tu , tú , mas bien que y o , eres 
la que hoy principalmente lloras , y la que llorando* 
lamentándote en la muerte , ó por la muerte de tu 
queridísimo Jonatás, de tu amadísimo Fr. Diego , cu* 
y o Aniversario celebras, dices por mi boca: Me duelo 
sobre tí amado Hermano mió Jonatás „ amadísimo 
Hermano mío Fr. Diego: Doleo super te frater mi Jo* 
natha. .¿olh sb oiboaxafÁ wiooÚ vldiiyjSivhi 

Ni extrañéis vosotros, 'católicos oyentes mios, que 
esta Sagrada Madre , siempre fecunda en hijos, y h i -

(a) Joan . 12. ¿ . (b) • i .Reg . z$. u (c) z.Par. 3 5 . «4. 



jos verdaderamente Santos y sabios , llore í este con 
lágrimas irremediables, como la Santa Madre Sara á 
su hijo Tobías I Flebat igitur mater ejus irremediabi-
¿ihu$> titay)uti. (a) Ni que se lamente en su muerte, ó 
por su muerte, como el Santo Jeremías en sus Trenos, 
ó con unos inenarrables gemidos, parecidos á aque­
llos con que (decia el Apóstol) pide el mismo Espíri­
tu Satato por nosotros en la oración, ó hace que no­
sotros pilamos : Ipse Spiritus postulat pro nobis ge-
mitihus inenarrabi/ibus. (b) 

N o , no estrañeis vosotros estos llantos y lamen­
tos en esta Madre Seráfica, quando llora y se lamenta 
"por la muerte de un hijo que era su gozo y su corona: 
Gaudium meum, & corona mea. (c) De un hijo sabio, 
<j.ue era la alegria de su mismo Seráfico Padre: Filius 
sapiens Icetificat patrem. (d) De un hijo sabio en la 
doctrina de su Padre, ó que era y parecía la doctrina 
viva de su propio Padrea Filius sapiens do&rina pa-
tris* (e) Esto era tu hijo Fr. Diego de C á d i z , Seráfica 
Madre m i a , una Regla viva de San Francisco , una 
Regla de S. Francisco, que andaba viva por ese mun­
d o , para buen exemplo y edificación de los otros. 

Semejante por lo mismo á aquel otro que tuviste 
en tus gloriosos principios, de quien decia y pregun­
taba nuestro Santo Padre con grande consolación de 
su espíritu : 'tDónde está mi hijo primogénito Fr, Ber­
nardo de Quintaval* Dónde? Veslo aquí, Santo Padre, 
•veslo aquí en tu novísimo hijo Fr. Diego Joseph de 
Cád iz . Hijo sabio, cuya sabiduría incontrastable para 
los sabios orgullosos, é incrédulos libertinos de este 
miserable s i g l o , te renovaba la memoria de la sabi­
duría , de la ciencia > de la doctrina invencible de tu 
irrefragable Doctor Alexandro de Ales. 

Hijo sabio , qual otro Apolo Alexandrino, Varón 
elo-

Sa) Tobiae 10.4. (b) Ad Rom. 8.26. £c) Ad Philip. 4. i , 
d) Prov. io. 1. \e) Prov. 13. i . 



etoqüente , poderoso en las Sagradas Escri turas: 
eloquens:: potens in Scripturis* (a) Y tan poderosa ea 
aprenderlas, en penetrarlas, en producirlas, en apl i ­
car las , y en expl icar las , que parecía un remedo de 
aquel otro gran sabio que brilló allá , allá en tu or i ­
gen mismo, á quien nuestro Padre Seráfico llamaba: 
Mi Obispo ; y á quien llamaron los Papas : Arca del 
Testamento, y Armario de las. Sagradas Escrituras. 
En cuya lengua viva y muerta se conoció siempre su 
incomparable sabiduría : In Ihigtta enim sapientia dig-
noscitur. (b*) En su lengua v i v a , de ta que pudo él afir­
mar lo que vieron todos; y la que de la suya dixo el 
Profeta Evangé l i co : Ei Señor me dio una lengua eru­
dita : Dominus dedit mihi linguam eruditam. En su 
lengua muerta , q̂ ue después de treinta y dos años de 
enterrada se halla incorrupta, y tan reciente y fresca 
como si estuviera v iva . Por lo que imprimiéndole de­
votísimos ósculos nuestro Seráfico Doctor San Buena­
ventura la d ixo , deshaciéndose en lágrimas: O lengua 
"bendita, que siempre bendeciste al Señor , é hiciste 
que los otros lo bendixeran : ahora aparece-manifiesT-
lamente , de quanto mérito fuiste en la presencia de 
Dios í O Hngua benedicla, ana? Dominum semper bene^ 
dixisti, alios benedicere feeisti; nunc manifesté ap~ 
parel quanti meriti extitisti apud Deum. (Í?) 

Dulces recuerdos de tu An ton io , Seráfica Madre 
tnia , que renovabas, gustosamente en tu memoria» 
viendo y oyendo la sabiduría , eloqilencia y destreza 
en las Escrituras, que brillaba en los Sermones de tu 
Diego . De tu D i e g o , que excediéndonos á todos, y 
aun á sí mismo en la ciencia del Crucificado, quanda 
lo tomaba en sus manos, se inmutaba, se elevaba , 6 
se transformaba, salía de sí mismo; dexándose ve r , 6 
y a un Querubín en la sabiduría % ó ya un Serafín en 

los 
(a), Actor, 2 4 . (b) Ecclesiast. 4 . 2 0 . :{c)Cap. 5o.,4* 
( i ) l a Üffic. Transíate ejiís» 



los encendidos afectos de su amor. Un Serafín, pare­
cido á aquel, que otro dia fue tu Buenaventura: á 
aquel , que candidamente le confesó al Doctor A n g é ­
l ico , sacaba sus mas altos conceptos del Divino Cru­
cificado; y de quien, al verlo absorto con la pluma 
en la mano ante el Crucifixo, d ixo, volviéndose á los 
suyos , el mismo Angélico Maes t ro : Dexemos al San­
t o , que trabaja por el Santo: Sinamus , inquit, Sane* 
tum, quia laborat pro Sariffo. (<?) ; 4 

De tu Diego , cuya asombrosa predicación oías 
muchas veces celebrar á los mas sabios , diciendo á 
gr i tos : Numquam sic locutus est homo* sicut hic ho­
mo, (b) Nunca , nunca hemos oido hablar ó predicar 
alguno otro como el Padre Diego. Es un San Agustín, 
un San Ambrosio , un Crisóstomo, un Bernardo: con 
cuyos lisongeros ecos te se venían á los ojos los famo^ 
sos méritos de aquel otro hijo tuyo : del grande M i ­
nistro General de tus Capuchinos: de tu Lorenzo de 
Brindis; cuyas obras, cuyos sabios escritos merecie­
ron no menor aprobación, que la que la Sagrada Con­
gregación les dio , diciendo : Verdaderamente, puede 
contarse ó numerarse entre los Santos Padres: Veré 
¿nter' Sánelos Paires potest enumerari. (c) 

O Seráfica Madre mia , qué gustosa! qué alegre! 
qué complacida te hallabas con tal hijo! con tal Pre­
dicador! con tal y tan grande Misionero! en cuyas 
tareas, en cuyos viages , en cuyas Misiones y Ser mo­

tiles , y en los excesivos é ¿numerables concursos para 
oír los , te se renovaba la inmortal y gloriosa memo­
ria de los Capis t ranos , de los Btrnardinos de Sena, 
de los Jacobos de la M a r c a , de los Fideles de Sigma-
r inga , de los Josees de Leonisa. En cuya mortifica­
c i ó n , austeridad y penitencia veías cierta semejanza 
con la del iuimitable Pedro de Alcántara , con la del 

asom-

{a) In Offic. Translat. ejus. {b) Joan. 7. 46. 
(c) In ejus vita, cap. 3. num. 17. 



asombroso Bernardo de Corleon. En cuya candidez ó 
simplicidad columbina te se representaba tu Diego de 
A l c a l á , tu Pasquai Baylon, tu Félix de Can tal icio, tu 
Serafín de Montegranario. En cuyo complexo de cer 
lestiales virtudes, merecimientos y dones sobrenatu­
rales hallabas una composición de olor, ó de todos los 
buenos olores, que en los siglos precedentes difundie­
ron todos tus mas grandes Héroes: Memoria Josice in 
eompositione odoris facía, opus pigmentarii. 

Por eso no extrañará ya nadie que lo llores con 
lágrimas irremediables, ni que te lamentes en su muer­
te , ó por su muerte con gemidos verdaderamente ine­
narrables. Pero ah! Seráfica Madre mia , que no, no 
eres tú sola la que lo lloras. Lo llora todo este devoto 
congreso , toda esa Ciudad , toda Andalucía , toda la 
España , toda la Santa Iglesia Católica. Ni fue , sino 
á nombre de toda ella , en el que el citado Eminentí­
simo Obispo de Ostia dixo en las exequias de mi San 
Buenaventura: Me duelo sobre tí hermano mió Jona­
tás: Do/eo super te frater mi Jonatha. Y esto no por 
otra causa,,sino porque el Papa Gregorio IX. que es­
taba presente con todos los Cardenales y toda su C u ­
ria , habia antes dicho en público: Que la Iglesia de 
Dios con la muerte de Buenaventura habia padecido 
una gran pérdida, ó incurrido en una muy grande 
quiebra: Ecclesiam Dei illius morte magnam incurrisse 
jacluram. (a) 

Y qué? Qué? ¿No es este , ó muy parecido á este 
el caso en que nos hallamos? Es muy cier to , amadí­
simos mios, y no podemos negarlo, que la Santa Igle­
sia de Dios con la muerte de nuestro P. Fr. Diego ha 
padecido una muy grande pérdida: Ecclesiam Dei il­
lius morte magnam incurrisse jacluram. Ha perdido un 
Jiombre grande que valia por mil : un hombre, un hi­
j o , cuyas gracias sobrenaturales, cuyos talentos eran 

B muy 

(«) In Officio ipsius O&avx.' t 
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muy parecidos á los de los mejores que ella tuvo en 
Uno y otro Testamento. 

En él veíamos la inocencia de un Abel . En él un 
hombre , que como Enoch anduvo siempre con Dios , 
y fue digno por lo mismo de ser trasladado á mejor 
¿suelo. En él un N o é , que en el arca de la penitencia, 
que siempre predicaba , nos presentaba á todos asilo 
para librarnos del diluvio del pecado. En él un Abra-
han : Magnus pater multitudinis gentium: (a) grande 
padre de multitud inumerable de gentes: de todas las 
que gustosamente se sometian á su gobierno y espiri­
tual dirección. Nuevo Isaac, que no una vez sola, no 
en amago, sino en la realidad y de continuo se ofre­
cía al Señor en sacrificio por sus hermanos, hasta lle­
gar últimamente (como luego veremos] á sacrificarse, 
dando la vida por ellos. 

Místico Jacob , que ve muchas veces la Escala 
para subir al C ie lo , y lucha otras tantas ó mas con el 
Ángel del gran consejo Jesu-Chíisto , para obtener su 
bendición para sí y para todos sus hermanos. Moysés, 
amado de Dios y de los hombres , que de continuo 
saca al pueblo del Señor del Egipto del pecado, 1¿ 
promulga su Divina L e y , y es glorificado en presen­
cia d e los Reyes. Aaron , Sacerdote Santo elegido de 
entre toda carne , de entre todo viviente, para ofre­
cer á Dios sacrificio, incienso y buen olor por su Pue­
b l o : para enseñarle sus testimonios, y para dar luz 
en su Ley á Israel. Nuevo Josué: Quifuit magnus se-
eundum nomen suum , maximus in salutem eleclorum 
Dei: (b) grande según su nombre de Diego , de Jaco-
b o , de hijo del trueno, que como un relámpago, co* 
mo una cente l la , como un r a y o , al modo del gran 
Jacobo Apóstol nuestro Patrón , circuló la España 
predicando, y acreditándose máximo en orden á la 
eterna salud de los escogidos de Dios: Maximus in sa-
htem eledíorum Dei. Ot ro 

[a) Íceles. 44. 20. Eceles, 46. i . & 2. 
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Otro El ias , que de entre nosotros se levantó como 

fuego, y su palabra ardía como una hacha encendida 
Sitrrexit quasi ignis, & verbum ipsius quasi fácula ar~ 
debat. {a) Profeta muy parecido á los antiguos Pro­
fetas ; y de cuyas profecías tenemos muchos , muy 
graves , y muy auténticos testimonios; pudiendo yo 
mismo dar uno , en que me anunció tres años antes 
mi primer Provincialato: lo que claramente confirmó 
á nuestra primera vista acabada de hacer la e lec­
ción , diciendome : Parece , que también tengo yo mi 
cacho de Profeta. Si Señores: Prophtta magnus surre*-
xit in nobis : & quia Deus visitabit plebem suam. (/>) 

Profeta , y mas que Profeta , parecido en algo al 
Sagrado Bautista ; porque como é l , ó á su semejan­
za era lucerna , que ardia y resplandecía : lile erat 
lucerna ardens , & lucens. (Í*) 

Apóstol señalado por Jesu-Christo desde la Cruz 
con voz clara , é inteligible , y que le derritió el a l ­
ma : desde cuya h o r a , desde cuyo momento pudo 
él decir muy bien con San Pablo: Positus sum ego 
Prcedicator , & Apostolus. [d) Mártir en sus tareas¡, 
en sus viages, en sus enfermedades, en sufrir la devo­
ción indiscreta , y á veces furiosa de los pueblos, y 
en el amor de Dios y de sus próximos. Doctor doc­
torado muchas veces en la tierra , porque mucho an­
tes lo habia ya sido en los Cielos, Virgen purísimo, 
que como lirio entre las espinas, mantuvo siempre 
su candida pureza , aun metido continuamente entre 
innumerabies peligros ; y : : : ¿Pero á dónde v o y ? 
¿Quiero acaso llevar esta salutación hasta lo inmen* 
so , é infinito ? 

Todo esto , y lo muchísimo que omi to , por no 
ser mas molesto , es lo que ha perdido la Iglesia 
Santa en la muerte de nuestro bendito Padre Fr. 

Die -

(a) Ibidem 48. 1, (b) Lucae 7. 16. 
(c) Joan. 5. 37. {d) 2 ad Timot. i . 11 . . . : 
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Diego. Por eso lo llora y lo lamenta : por eso á nom­
bre de ella , y de todos sus hijos , singularmente de 
los Frayles Menores , hijos primogénitos de Nuestro 
Seráfico Padre San Francisco , me levanto y o hoyen 
este sitio , y llorándolo , y lamentándolo , digo : Me 
duelo sobre ti hermano mío Jonatás, hermano mió Fr. 
Diego : Doleo super te frater mi Jonatha, 

¿Pero queréis vosotros, amadísimos míos , ver con 
mayor brevedad y laconismo los motivos de este mi 
gravísimo dolor y sentimiento ? ¿ No los dice c la­
ramente el texto ? Oídlos con toda atención. Doleo 
super te frater mi Jonatha , decore nimis , & amabi­
lis super amorem mulierum. Sicut mater unicum amat 
filium suum , itá ego se diligebam. Me duelo sobre ti 
hermano mió Jonatás , demasiadamente hermoso , y 
amable sobre el amor de las mugeres. Como la ma­
dre ama á su hijo único , asi también te amaba yo . 
Es como si dixera : Me duelo sobre ti hermano mió 
Jonatás : Doleo super te frater mi Jonatha : porque 
eras demasiadamente hermoso : Decore nimis. Me 
duelo sobre t i : Doleo super te : porque también eras 
amable sobre el amor de las mugeres : Et amabilis 
super amorem mulierum. Me duelo últimamente sobre 
t i : Doleo super te : porque como la madre ama á su 
hijo único , asi también te amaba yo : Sicut mater 
unicum amat filium suum , itá ego te diligebam. 

Esto dice el Texto Sagrado , y esto única y sola­
mente es lo que también digo yo . Ni mi desmedida 
ignorancia ( como decia muchas veces nuestro D e ­
funto , y yo debo decirlo con mayor razón ) ni mi 
desmedida ignorancia me dará lugar á que pueda de­
c i r algo mas. ¿ Pero acaso podré aun decir esto poco? 
A h ! que : Stultissimus sum virorum , & sapientia ho-
minum non est mecum. Non didici sapientiam , & non 
novi setentiam Sanctorum. {a) Soy ( yo lo confieso de-

r./.í laa-
(a) Prov. 30. 3 . & 3. 



lante del cielo y de la tierra y de todos vosotros) 
que soy el estultísimo de los varones ; que no está 
conmigo la sabiduría de los hombres : no he apren­
dido la sabiduría , ni he conocido la ciencia de los 
Santos. ¿ Como , como he de decir aun lo p o c o , que 
he propuesto ? Como ? Siempre será dentro de los 
términos debidos. Hablando á nombre de todos los 
Frayles Franciscos , hijos primogénitos de nuestro 
Padre Seráfico , será como el Santo Padre los quería 
á ellos , y á si mismo. & Para que siendo nosotros 
( decia Francisco ) siempre subditos y sujetos á los 
pies de esa Santa Iglesia , firmes en la Fé católica, 
guardemos la pobreza y humildad , y el Santo Evan­
gelio de Nuestro Señor Jesu-Christo , e l qual firme­
mente prometimos." (a) Guardemos por consiguien­
te ( añadiié yo ) los decretos y mandatos Apostóli­
cos del Vicario de Christo , legítimo sucesor de Pe­
dro , el Pontífice Romano. Y. guardándolos , obede­
ciéndolos y observándolos , como es debido , no c a ­
nonicemos al que no está canonizado : no beatifique­
mos al que no está beatificado ; ni demos el titulo 
de Venerab le , sino á aquel , cuya causa de beati­
ficación se sigue por la Sagrada Congregación. De 
donde si al Héroe , de que hoy hablamos , ó á otro 
tal alguna vez 'lo llamamos Santo, Beato, Bienaven­
turado , ó Venerable , debe entenderse modo huma­
no , sin prevenir las decisiones infalibles del V a t i ­
cano , y como una significación que hacemos del 
gran mérito del sugeto , ó de sus escritos , ó del c a ­
rácter con que está adornado : como Santa Teresa 
llamó alguna vez San Luis al Venerable Padre Fr. 
Luis de Granada , por sus obras ; y nosotros de con­
tinuo llamamos Santos y Venerables á los Seño­
res Sacerdotes por la alteza de su dignidad y ca ­
rácter. 

Asi 
{a) In Regula cap, la . 



f Asi e s , Christianos oyentes , como quiero yo en­
tendáis todo lo dicho hasta aqui , y quanto d ixere-
rnos en cohseqüencia de lo poco que acabamos de 
proponeros. Pero aun asi ¿ pródromos decir algo, 
siendo tan balbuciente y párvulo ? A , á , á , Domi­
ne Deus : ecce nsscio loqui , quia puer ego sum. (¿7) Se­
ñor Dios , ved aqui que nada , nada sé hablar , por­
que soy niño * porque soy párvulo. A y , amados 
mios ! Si todo un Sin Pablo dice de si propio : Quan-
do yo era párvulo , hablaba como párvulo , sabia 
como párvulo , pensaba como párvulo : Cum esseni 
parvulus , loquebar ut parvulus , sapiebam ut parvulus, 
cogitabam ut parvulus: (b) ¿ Cómo pues he de hablar 
de un hombre , en cuya alabanza no acertaría á de­
cir cosa digna , aunque todos los miembros , y a n e ­
xos de mi cuerpo se convirtieran en lenguas , como 
decia el Padre San Gerónimo en el epitafio de Pau­
la ? A , á , á , :: nescio loqui : no,, no se hablar. Y* lo 
conocéis todos , que para hablar , para predicar del 
Padre Fr. Diego , era necesario que el Predicador 
fuera otro Fr. Diego. 

¿ Pues á qué , ó para qué subo hoy á este sitio ? 
E a , Señor y Dios misericordiosísimo, no , no me 
deis en rostro con aquella terrible interrogación: 
Peccatori autem dixit Deus : iQuare tu ennarras jus-
titias meas y & as sumís testamentum meum per os 
tuum*(c) A l pecador le dixo Dios: ¿ Por qué tu cuen­
tas mis justicias,, y tomas mi testamento en tu boca ? 

N o , Señor, no me hagas esta pregunta. T u , tu, 
alma de mi alma , vida de mi vida , - dueño amadísi­
mo de mi corazón , tu sabes muy bien , por que pre­
dico hoy ,. y con que condiciones. Pues : Loquere Do­
mine , quia audit servus tuus. (i) Hablad , Stñor , que 
os oye rendido vuestro siervo. 

Si, 



S i , si amados oyentes , esto será lo único qué y© 
haré hoy : Audiam quid loquatur in me Dominus 
Deus , quoniam loquetur pacem in plebem suam, & 
super Sanctos suos ; & in eos , qui convertuntur ad 
cor. ( ) Oiré lo que hablare en mi el Señor Dios, 
porque hablará la paz para su pueblo , y sobre sus 
Santos , sobre sus Sacerdotes , ó Ungidos , y para 
con todos aquellos , que se convierten al corazón. 
Pues hablad y a , Soberano Señor , Padre de las mi­
sericordias , y Dios de toda consolación : Pater 
misericordiarum , & Deus totius consolationis. 
Hablad , como en otro tiempo hablasteis de mu­
chas maneras y modos á los Padres en los P ro­
fetas : Multifariam , multisque modis olim Deus la-
quens patribus in Propbetis, {c) Hablad , como ha­
blasteis por aquellos á quien dixisteis , que quan-
do estuvieran en la presencia de los Reyes , de 
los Principes , ó de sus Ministros y Presidentes , no 
quisieran pensar de antemano, que ó como habian 
de hablar ; que se les daria ciertamente en aquella 
hora lo que habian de hablar : Dabitur enim vobis 
in illa hora , quid loquemini: que entonces verda­
deramente no hablarían e l los , sino el espíritu de su 
Padre seria el que hablaría en ellos , ó por ellos: 
Non enim vos estts qui loquimini , sed Spiritus Patris 
vestri, qui loquitur in vobis. (d) Hablad , Señor y 
Dios misericordiosísimo , como muchas veces ha­
blasteis por la boca de vuestro Siervo Fr. Diego, 
oyéndolo nosotros con admiración y asombro. Qué ? 
¿ N o lo merecemos ? Nos lo merecisteis vos : nos lo 
mereció vuestra Madre Santísima : nos lo mereció 
( c o m o piadosamente creemos) vuestro Siervo Fr. 
Diego. 

Éa , pues , Padre Fr . Diego Joseph de Cádiz , 
des-

(a) Psalm. 44. 9. (¿) 2 . Corint. 4. 3. 
(c) Ad Hebreos i , 1, (d) Mathei 10. scq.} 



desde ese tugar , en que el Señor os ha puesto , c l a ­
mad, pedid, unid vuestros clamores con los nuestros. 
Y nosotros , carísimos mios , nosotros : Adeamus er-
'go cum fiducia ad thronum gratia? , ut miscricordiam 
consequamur , & gratiam inveniamus in auxilio oppor-
tuno: (a) Acerquémonos con confianza al trono de la 
gracia , que es Maria , para que consigamos miseri­
cordia , y hallemos la gracia en el auxilio , y con el 
auxilio oportuno , que tanto ahora necesitamos. Acer ­
quemos Fieles , peguemos nuestras cabezas con el 

polvo , oremos , clamemos , digamos mas con el 
corazón que con los labios, mas con el alma 

que con la boca: 

AVE MARÍA. 

(a) Ad Hebreos 4. itf, 



Thema ut supra. 

lo dixe ( Reverendísimos Prelados , Sapientísi­
mos Maestros , Religioso Congreso , Christiano y de­
voto Pueblo ) yo lo dixe , y ahora de nuevo vuelvo á 
repetirlo. Que no es , sino á nombre de todos los hi­
jos de la Santa Iglesia , y singularmente á nombre de 
los que componen la porción selecta de la primera 
Orden Seráfica en el que lloro y me lamento en la 
muerte y por la muerte de mi querido hermano Fr . 
Diego , y llorando y lamentándome , digo : Me due­
lo sobre ti hermano mió Jonatás , hermano mió Fr. 
Diego : Doleo super te frater mi Jonatha. Y que me 
duelo y me lamento singularmente por las razones, 
que insinúa el Sagrado Texto propuesto. 

Si Señores, si amadísimos oyentes , lloro , me la­
mento y me duelo : Doleo ; porque este hombre de 
Dios era hermoso demasiadamente : Decore nimis. 
Lloro , me lamento y me duelo : Doleo ; porque tam­
bién era amable sobre eL amor de las mugeres : Et 
amabilis super amorem mulierum. Lloro últimamente, 
me lamento y me duelo : Doleo ; porque como la ma­
dre ama á su hijo único , asi también lo amaba yo : 
Sicut mater unicum amat filium suum , itá ego te dili-
gebam. Tres razones tortísimas, ó tres gravísimos mo­
mentos , que al mismo tiempo que nos demuestran el 
singular mérito de nuestro Defunto, insinúan también 
y nos manifiestan los particulares motivos de nuestro 
dolor y sentimiento. Pues comencemos ya á ver en 
ellas uno y otro sin detenernos. 

C 
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Doleo super te frater mi Jonatha , decore nimis» 

Ime duelo sobre ti primeramente , amado hermano 
mió Jonatás , dilectísimo hermano mió Fr. Diego: 
Doleo ; porque eres nimiamente , demasiadamente 
hermoso : Decore nimis. Demasiadamente hermoso, 
como hombre : Decore nimis. Demasiadamente hermo­
so , como Christiano : Decore nimis. Demasiadamente 
hermoso , como Religioso : Decore nimis. Demasiada­
mente hermoso , como Sacerdote: Decore nimis. De­
masiadamente hermoso , como Predicador , como 
Mis ionero , como Apóstol : Decore nimis. O ! O ! 
¡ Quánta es la hermosura de mi Diego! ¿ Queréis ver­
la ? ¡ Ah , si yo acertara á pintarla ! Pero ni mi poco 
talento , ni mi falta de instrucción , ni la presura 
del tiempo , ni la multitud de mis negocios , y de los 
asuntos de mi ministerio , contribuyen á hacer cosa 
con concierto. Mas ya metidos en el paso , ya pues­
t o s en este sitio , es fuerza decir algo. Estadme 
atentos. 

Glorianse común y generalmente los hombres de 
la brillantez de su cuna , de la grandeza de su patria, 
de la hermosa proporción de sus cuerpos , y de los 
excelentes talentos de sus almas ó de sus espíritus. 
Pero en estas par tes , Diego m i ó : ¿ Qjuis potest simi-
liter sic gloriari tibi ? (a) ¿ Quién t quien se puede 
gloriar como tu ? Rara vez , ó nunca se ven juntas 
en una persona misma todas estas naturales prendas: 
pero tu : Electus ex millibus. (b) Escogido entre milla­
res : Qua? divissa beatos efficiunt , collecta tenes. Tu , 
tú , para ser nimia y demasiadamente hermoso, 
aun en eso mismo, juntas y reúnes todas esas gracias 

en 
(a) Ecclesiast. 4 8 . 4 . {b) Cande, j . 10. 
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en tu propio individuo ; y á la primera vista las ve ­
mos todas unidas , adornando y hermoseando á por­
fía tu persona. 

¡Quanta , amados oyentes, quanta es la brillan­
tez y hermosura que le resulta á esta de la alteza de 
su cuna , de la distinción de su estirpe, de la nobleza 
de su l inage! Vosotros lo habéis ya leido en la multi­
tud de Sermones de sus honras , que se han impreso; 
y mejor en el manifiesto, que de ello dio á la pren­
sa la Real Maestranza de Ronda : donde leísteis (si 
os acordáis ) á los Caamaños, Texeiros , Ul loas , G a r ­
cías , ó Garci-Perez de Rendon enlazados con Títulos, 
con Marqueses , con Condes , con Grandes , y aun 
con Principes y Reyes. 

Pero no menos que de estos reelevantes timbres 
puede gloriarse mi Diego del suelo , donde para el 
mundo nace. Ciudad populosa , que aunque no dema­
siadamente extendida en su recinto , equivale á mu­
chos pueblos: r ica , bien formada, hermosa: hermo­
sísima á maravilla : C á d i z , la mejor Ciudad de A n -
dalucia , de España , de Europa , y tal vez de toda 
la tierra , es la Patria que le tocó en suerte á mi 
Fr. Diego para que naciera. Para que aun en esta 
parte fuera nimia su belleza y hermosura : qual la 
de un Cádiz , que es el embeleso de las Naciones Es-
trangeras , el emporio del mundo , y Ciudad , de la 
que con toda propiedad puede decirse , lo que bur­
lándose dixeron algunos de Jerusalen. Esta es una 
Ciudad (decían) de perfecta hermosura , gozo y ale­
gría de toda la t ierra : Haccine est Urbs , dicent es* 
i erjecti decoris , gaudium universa* terr¿r. (a) 

Añadid ahora , amados míos , á tanta brillantez 
y hermosura externa y estraña ó impropia, la in­
terna y propia. Y llamo propia é interna , la que 
era propia y peculiar de su persona : la hermosa pro-

por-

(a) Jerem. 2 . 1.5, Thren. 
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porción de todos los miembros de su cuerpo: 6 su 
corporal elegancia y hermosura. Ni creáis , que ha­
blo de la hermosura de esos hombres afeminados de 
nuestro siglo , de que se suelen pagar mucho las per­
sonas mas débiles del otro sexo. Elegido este hombre 
dichoso por Dios para obras grandes de su mayor ser­
vicio y obsequio : destinado para Religioso , para C a ­
puchino , para Sacerdote, para Predicador, para Mi­
sionero Apostól ico; y mirado en este orden para es­
tos fines , ó con respecto á estos objetos , era verda­
deramente , aun en lo corporal , hermosísimo : De­
core nimis. 

De manera , que si el Escultor mas diestro , y el 
Pintor mas afamado quisieran hacer , aquel una es­
tatua , y este una pintura de un Apóstol , la sacarían 
perfecta y bien acabada,si perfecta y puntualmente lo 
copiaran y retrataran. Y o hablo delante de vosotros, 
que todos lo visteis y conocisteis muy bien;y que por 
lo mismo no me negareis, se puede con toda propiedad 
decir de él , lo que de Absalon : Que ciertamente no 
había varón tan elegante como él en todo Israel ; que 
era hermoso demasiadamente ; y que no tenia tacha 
alguna desde la planta del pie hasta el remolino de 
la cabeza : Porra sicut Absalon, vir non erat pul-
cher inomni Israel', & decorus nimis : á vestigio pedis 
usque ad verticem non erat in eo tilla macula, (a) 

Correspondiente á la de su cuerpo era la belleza 
y hermosura de su al na y de su espíritu. ¿Qué digo? 
Y o ( puede decir mi Diego con el Sabio ) y o era un 
chico ingenioso, y me tocó por suerte una buen a l ­
ma : Puer autem eram ingeniosus , & sórtitus sum ani-
mam bomm. (b) S i , amadísimos oyentes míos , tocóle 
por suerte al Padre Diego una buen alma : una alma 
grande : escogida entre inumerables : una alma, 
tjual correspondía para un grande Héroe. Una alma 

gran-
(*?) a. Reg. 14. a j . (¿) Sapient. 8.1$. 



grande en toda linea , y en todo orden. Grande en la 
capacidad de sus talentos : en la delicadeza , clari­
dad y penetración de su entendimiento: en la facili­
dad de aprender, y tenacidad en retener de su me­
moria ; y en la prontitud para el bien , y resisten­
cia para el mal de su voluntad. Alma verdaderamen­
te grande : alma preciosísima , que en si , y en to­
das sus singulares potencias decia una proporción 
muy hermosa con el orden sobrenatural, para que 
era dirigida y ordenada. 

Sin saber como , y de un vuelo nos remontamos 
de la tierra al c ielo; y del orden de la naturaleza al so­
brenatural y de la gracia. En el que el bendito Padre 
Fr. Diego puede sin violencia decir muy bien con 
el Apóstol : Me segregavit ex útero matris mea?y & 
vocavit per gratiam suam, ut revelaret Filium suum 
in me , ut evangelizarem illum in Gentibus. (Ü) Me 
segregó el Señor desde el útero materno , y me lla­
mó con su g rac ia , para revelar en mi á su Hi jo , o 
para que yo lo evangelizase, á todas las gentes y pre­
dicase á todos los pueblos. Esta es en resumen toda la 
economía del orden sobrenatural del Padre Cádiz. Se­
gregado desde la eternidad en la Divina presciencia, y 
en los eternos decretos ; y segregado en el tiempo 
aun desde el útero materno, nace prevenido con 
bendiciones de dulzura : es luego llamado fuerte y 
suavemente con la Divina gracia , para revelar el1 

Señor en "él á su Hijo Jesu-Christo , ó para que á 
su tiempo oportuno lo evangelice y predique á los 
otros con el Apóstol , y como el Apóstol. 

¡O Dios y Señor misericordiosísimo! ¡ Qué magni­
fico , qué misericordioso te ostentas desde luego con 
este tu feliz y dichoso Siervo! A h ! A h ! Qtwniam 
pr&venisti eum in benedictionibus dulcedinis : posuisti 
in capite ejus coronam de lapide pretioso. {b) 

Por 
{a) Ad Galat. i. 15. (¿) Psalm. 20.4. 



Porque á la verdad lo preveniste desde luego con 
bendiciones de dulzura ; y pusiste sobre su cabeza 
una corona de piedras muy preciosas. ¡Qué hermoso! 
qué elegante! qué hermosísimo estaria ! No tiene dú-
da. Decore nimis. Pues asi , asi comienza el Padre Cá­
diz la especiosa carrera de su vida. Asi nace , preve­
nido con copiosas bendiciones de dulzura , y con 
inestimables gracias y favores de la Omnipotente 
diestra»^; , -U^ i tu inoo* t i - c u h 

Porque nace en el centro del Christianismo : fa­
vor grande y de incomparable ap iec io ; y favor nun­
ca bien ponderado, ni bien estimado y agradecido 
por nosotros. Nace en C á d i z , Ciudad , que aunque 
freqüentada de todas las Naciones , y de gentes de 
diversas profesiones y cultos , sobresale aun á to­
das las otras Ciudades del Reyno en religión , pie­
dad y devoción. Nace en la Calle de la Bendición de 
Dios ; para que hasta la Calle de su nacimiento fue­
ra hermoso presagio de las bendiciones del Cie lo , con 
que nacía este niño. Nace en el mes de Marzo : tn 
el mes del Obispo : no del Obispo mortal y terreno, 
sino del Obispo inmortal , celestial y divino : en el 
mes del Obispo de nuestras almas , como lo llamó el 
Apóstol San Pedro; Episcopum animarum riostra-
rum. (a) Del Principe de los Pastores y Obispos , Je-
su Christo Señor nuestro. Porque es el mes feliz y 
dichoso en que se desposó , se unió intimamente, 
hipostáticamente la naturaleza divina con la huma­
na en el Misterio adorable de la Encarnación del 
Verbo E te rno : mes feliz y d ichoso , en que Jesu-
Christo , Dios y Salvador nuestro , instituyendo t i 
Santísimo Sacramento del Altar , se quedó con no­
sotros hasta la consumación de los s iglos; y en el que 
el mismo Señor voluntariamente se entregó á la muer­
te y pasión por nuestros delitos y pecados ; y resu-

ci-
(a) Epist. 1.2. 2 J . 
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citó al día tercero para nuestra justificación , corno 
decia el Apóstol : Traditus est propter delicia riostra^ 
& resurrexit propter justificationem nostram, (a) 

Nace también nuestro Diego en Sábado, dia de­
dicado á la Reyna de los C ie los , como que era y ha­
bia de ser su especial favorecido , su singular devoto, 
su Capellán , su predicador , y zelosisimo propaga­
dor de su culto. Y nace últimamente de Padres muy 
Christ ianos, devotos y piadosísimos, singularmente 
la Madre , de q lien él mismo dec ia , que era una 
Santa Mónica ; y de quien referia algunos milagros 
con gran consuelo de su a lna . Pero Padres , que 
por lo mismo que eran tan buenos , pusieron gran 
cuidado en que su hijo luego, luego fuese lavado y 
hermoseado con las saludables aguas del Sagrado 
Bautismo. 

Llegó á él este dichoso niño prevenido con las so­
bredichas bendiciones de dulzura : Pra?venisti eum in 
bendictionibus dulcedinis ; y en é l , ademas de la blan* 
ca vestidura de la gracia é inocencia , fue adornada 
su cabeza con la corona de piedras preciosas , y tan 
preciosas como el Carácter indeleble de Christiano, 
y los hábitos sobrenaturales é infusos de las virtudes 
Teologales F é , Esperanza y Caridad : Posuisti in 
capite ejus coronam de lapide pretioso. j No mas? To ­
davía mas: porque recibió alli también el nombre 
santo de Joseph. Nombre á la verdad , qne después 
de los Santísimos nombres de Jesús y de María , es 
sobre todo otro nombre de las criaturas. 

Pero nombre por lo mismo , que nos indica las 
excelencias del reciennacido ; y que nos da bien á en* 
tender , que este párvulo habia de ser participante 
en cierto modo de los privilegios del pr imero, que 
tuvo ese gran nombre en el mundo ; y del que nos 
dicen los Libros Santos: Ninguno nació en la tierra 

co-
(«) Ad Rom. 4. 35 . 
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como Joseph , que nació hombre, príncipe de sus 
hermanos ; porque fue ese el destino coa que nació 
al mundo. Y vosotros , Padres y Hermanos míos d i ­
lectísimos , habéis visto con vuestros propios ojos el 
grande principado sobre todos nosotros, para que na­
ció destinado nuestro hermano , entonces Joseph , y 
después Diego : Nemo natus est in térra qualis :: Jo­
seph , qui natus est homo , princeps fratrum. [a) 

Y que si aquel Patriarca del antiguo Pueblo era 
ciertamente hermoso en el rostro , y de elegante as ­
pecto : también conviene esto mismo á este Joseph, 
que es nuestro Diego: Erat autem Joseph pulchra fa-
cie, & decorus aspectu. (b) Y por ultimo , que si la 
bendición que á aquel le dio su Santo Padre Jacob , 
fue reconocerlo por hijo que crece , hijo que c rece , 
y es de hermoso aspecto : Filius accrescens Joseph^ 
filius accrescens, & decorus aspectu: (c) también n ues-
tro Diego , también nuestro Joseph Caamaño, al pa­
so , que como muchas veces diximos , fue de m u y 
hermoso aspecto , fue también hijo que crece , é hi jo 
que crece , ó que creció desde luego con grandes y 
multiplicados incrementos. 

Porque á la verdad muy pronto , ó muy desde 
sus primeros años se puede decir de este niño con la 
debida proporción, lo que nos dexó escrito San L u ­
cas del Niño Jesús, nuestro benditísimo Salvador: 
Proficiebat sapientia, & átate , & gratia apud Deum, 
& homines. (d) Que aprovechaba , que crecía en sabi­
duría , en edad y en gracia á presencia de Dios y 
de los hombres. Y esto , esto mismo (entendido con 
la proporción que debemos) es lo que vemos en el 
chico Joseph Caamaño. Que es hijo que c r e c e , que 
se aumenta , que aprovecha en edad , sabiduría y 
gracia á presencia de Dios y de los hombres : Filius 

(a) Eccles. 40. 17. 
(¿) .lbidem 49. 22. 

(b) Genes. 39. 6~. 
{d) Gap. 2. 52. 



accrescens Joseph, filius accrescens\ y que al paso que 
crece , que aprovecha y que aumenta aquellos dones, 
aparece de mejor y mas hermoso aspecto delante de 
Dios y de los hombres : Et decorus aspectu. 

Ni podia dexar de ser agradable á Dios y á los 
hombres todos un niño tierno ,que como cera blanda 
se presta desde luego, para que sus Padres y Maestros 
impriman en él las primeras verdades , primeros ru­
dimentos de Christiano. Que si crece en la edad , cre­
ce igualmente ó mucho mas en el conocimiento de 
las instrucciones christianas, en las primeras letras, 
en la gramática latina, y aun en la Filosofía. Pero mas 
que en todo en la gracia , en la virtud y en todos 
los exercicios de piedad y de devoción. Huyendo siem­
pre de las diversiones y juegos de los otros niños, sus 
coetáneos; y entregándose á los exercicios santos, que 
su buena Madre le habia enseñado ; y á lo mas á di­
vertirse algún tiempo , haciendo altares , predicando 
Sermones y figurándose ya Misionero de los de pri­
mera orden. 

Pero ¿ qué os parece ? ¿ Qué se satisface con estos 
incrementos nuestro Joseph ? Pues n o , Señores ; no, 
amados oyentes. Porque aunque es verdad que el chi­
co Caamaño con aquellos santos exercicios , y estos 
como espirituales entretenimientos , aun en aquella 
su corta edad adoraba y servia al Señor con una san^ 
ta hermosura , como se le impuso al antiguo Pueblo: 
Adórate Dominum in decore sancto : (a) suspiraba aun 
con todo eso por mayores y mas crecidos aumentos; 
y singularmente desde que entró en la Iglesia y Con­
vento de Capuchinos de Ubrique , se le fue el cora­
zón tras de aquella ca sa , y tras de aquel santo Insti­
tuto , con tanto Ímpetu de amor , que pudo decirle á 
Dios con el Rey y Profeta Santo : Señor, me llevó to­
do el amor la hermosura de tu casa, y el lugar de la 

D ha-

(«) Paralip. 16. 20. 



habitación de tu g lo r ia : Domine dilexi decorem domus 
suce, & locum babitationis glorie? tuce, {a) 

Tan prendado, tan enamorado quedó nuestro Joseph' 
Caamaño de la hermosura del Instituto Seráfico Capu­
chino, que desde entonces no dexó piedra que no movió, 
hasta que venciendo obstáculos , y atropellando todos 
los respetos é impedimentos , antes de cumplir quin­
ce años y con solos catorce y medio , logró vestir en 
Sevilla el Santo Habito Capuchino. ¿Qué deciis á es­
to , Críticos mordaces de este siglo ? ¿Sería esta 
verdadera vocación del Cielo ? ¿Sabría este Joven á 
los catorce años lo que eligió y lo que quiso? ¡ O 
Dios y Señor Altísimo ! ¡ Como es cierto que inspira 
donde quiere vuestro Divino Espíritu ! Spiritus ubi 
vult spirat. (b) ¿ No lo vimos en los niños Justo , Pas­
tor , Pelagio y en otros muchísimos ? Pues ese , ese 
mismo Divino Espíritu inspiró á Joseph Caamaño el 
deseo de ser Capuchino : ese mismo Espíritu lo movió 
á que pidiera al Señor este gran beneficio. ¿ Y qué 
sucedió ? ;0 Dios ! Vitam petiit á te , c? tribuisti ?/, 
Domine : gloriam , <S£ magnum decorem imposuisti su­
per eum : posuisti in ccipite ejus coronan» de lapide pre-
tioso. (c) Asi el Salmista , asi con él la Santa Iglesia 
Catól ica , y asi fue en realidad de verdad. 

Porque este Jovencito, inspirado del Espíritu D i ­
vino , deseó con ansia ser Frayle Capuchino: aunque 
chico , con la gracia de Dios atinó á pedirle á su 
JMagestad le concediera aquel favor , ó que profesa­
ra él aquella vida : Vitam petiit á te. Y el Señor que 
pensaba de él grandes cosas , le concedió esta gracia, 
esta vida religiosa : Et tribuisti ei, Domine. Pero 
% como , como se la concedió el Señor ? Nada me­
nos que imponiendo sobre él con el Habito Capuchino 
lina grande gloria y hermosura ; y adornando de nue­

v o 

(a) Psalm. 25. 8. (¿) Joan, 3.8é 
¡f) In Offc. Confes. 



vo su cabeza con nueva corona de preciosas piedras: 
Qloriam , & magnum decorem imposuisti super eum: 
posuisti in capite ejus coronam de lapidepretioso. ¡Qué 
alegre! Qué glorioso! Qué hermoso ! Qué hermosísi­
mo se dexa ver en este ac to ! Pues esa es la belleza,y 
hermosura de los que visten dignamente el Habito 
Rel igioso: de los que bien comienzan tan gloriosa 
carrera. 

Pero nuestro Caamaño , nuestro Novicio , sin de-
xar el nombre de Joseph , comienza á llamarse Fr. 
Diego Joseph de Cádiz . Porque sin perder de vista 
aquel nombre , que significa aumento , comienza á 
llamarse Diego ó Jacobo , ó hijo del trueno , que al 
fin ha de ser su destino. Para llegar á el , viste el Ha­
bito Capuchino: para que pueda conseguirlo le im­
pone el Señor con su gracia aquella grande gloria y 
hermosura, y corona de piedras preciosas ; y ya 
( como de la Muger fuerte) podemos decir de él con 
toda propiedad : que este su nuevo vestido , este su 
nuevo Habito es la fortaleza y hermosura : Fortitudo% 

decor irídumentum ejus. (a) Con aquella : con la for 
taleza venció todas las* dificultades y triunfó de to ­
das las tentaciones. Con esta: con la hermosura agra­
dó á Dios y á los Rel igiosos , de modo que todos 
convinieron gustosos en profesarlo. 

Mas quando llegó este acto , ¡ quanto , quanto su­
bió de punto su belleza y hermosura ! Ah ! Se dispuso 
para él con la mas exquisita diligencia : hizo en él s.u 

.profesión con la mayor alegría de su alma ; y hacién­
dola , se le restituyó la blanca estola de la bautismal 
inocencia, y apareció con alguna semejanza á aquel de 
quien habla Isaías ; hermoso en su estola ó con su 
estola , y comenzando á andar su camino con mucha 
fortaleza de espíritu : Iste formosus in stola sua , gfa-
diens in multitudine fortitudinis sua?. (b) Porque á ía 

ver-
vi) ProT. 31. 25, {b) Cap. 63. 1. 
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verdad si ( como piadosamente creemos ) se le reno­
vó entonces aquella blanca estola ó investidura de la 
bautismal inocencia , no fue sino añadiendo nuevos 
quilates y realces á su belleza y elegancia , ó sobre­
poniendo y allegando nueva virtud á su hermosura. 
De modo que ya , ya podia este hombre de Dios de^ 
cir á su Magestad con su Profeta : Señor , por tu vo- ; 

luntad santísima añadiste nueva virtud á mi hermo­
sura : Domine in volúntate tua , pra?stitisti decori meo 
virtutem, (a) 

Si amadísimos oyentes míos ; en su profesión aña­
dió el Señor nueva virtud á la hermosura de nuestro 
Diego. Virtud , con la que de Corista en Cabra fue 
un Corista del agrado de todos. Virtud , con la que 
de Estudiante en Ecija y en Cádiz complació á to ­
dos , aprovechó sobresaliendo en todo como el Após­
tol á sus coetáneos y condiscípulos; (b) y haciéndose 
acreedor á que sus Lectores y Maestros lo prefi­
rieran á todos los otros para las Cátedras y Magiste­
rios. Y virtud , que aunque por estos tiempos no bri­
llaba , ni se vislumbraba m u c h o , perseveraba allá 
dentro ; allá en lo mas intimo de su alma , como her­
mosura y belleza de hija adoptiva del verdadero R e y 
de la gloria : Omnis gloria ejus filia? regis ab intus, (c) 
Pero que perseverando asi escondida de á fuera , te­
nia á este hombre dichoso como árbol plantado cer ­
ca de las corrientes de las aguas , que da y dará el 
fruto á su tiempo oportuno , según que David antes 
nos lo previno : Et erit tamquam tignum , qttod plan-
tatum est secus decursus aquarum , quod fructum suum 
dabit in tempore suo. (d) 

Como en efecto sucedió asi en realidad luego 
Ijue le llegó á este hermoso árbol el tiempo oportuno 
de comenzar á dar sus preciosisimos frutos ; y frutos 

• • !fv :
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(a) Psalm, 2 9 . 8 . {b) Ad Galat. 1. 14. 
Psaim. 44. 14. {d) Psalm. 1 . 3 . 
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á la verdad de honor y de honestidad : Fructus ho-
noris , & honestatis, (a) Contamos nosotros esta épo­
ca ( según que lo oimos) desde el dia 13 de Junio del 
año de 1767. en que nuestro Diego fue ordenado de 
Sacerdote en la Iglesia Parroquial de Santa Maria de 
Carmona por el llustrisimo Señor Don Domingo Pé­
rez de Rivera , Obispo.de Gadara , y auxiliar de Se­
villa : en cuyo sagrado acto sucedió á nuestro ben­
dito Padre C á d i z , lo que á la Santa Judith , quando 
se preparó para ir á vencer á Olofernes. 

Se desnudó ella del cilicio y de los vestidos de su 
viudedad , de que estaba vestida , se lavó , se ungió, 
se peinó , se vistió y adornó con todos los vestidos y 
adornos de su alegría y desposorios ; y á la natural 
belleza y hermosura de su rostro , y á la elegancia, 
que le comunicaban sus vestidos y adornos r añadió 
el Señor nueva belleza y hermosura de mucho mayor 
esplendor : Cui etiam Dominus contulit splendorem. (b) 
Y amplió el Señor asi su hermosura con tal y tanto 
resplandor ( dice el texto sagrado ) para que con her­
mosura incomparable apareciese á los ojos de todos 
quantos la viesen : Et ideo Dominus hanc in Mam put-
chritudinem ampliavit* ut incomparabili decore omnium 
oculis appareret. 

Pues a s i , amados oyen tes , asi por este orden 6 
semejante , es lo que acontece en su ordenación al di­
choso Padre Cádiz . Preparóse él para recibir aquel 
gran Sacramento quanto supo y quanto pudo. Se des­
nudó los vestidos de su t r is teza, los del viejo hombre, 
los defectos de hombre miserable y f rág i l : se lavó, 
se ungió y ordenó sus cabe l los , ó afectos en el Sa­
cramento de la Penitencia: se vistió y adornó con 
los vestidos y adornos de su alegría y de los dias de 
sus desposorios:del que celebró con el Señor por la Fé 
en el Sagrado Bautismo ; y del que renovó luego con 

sus 
(a) Eccleí. 24. 23. (¿>) Judith ro. á x. usq. ad 4 . 
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sus votos en su Religiosa Profesiqn:: ¿ Y qué ? ¿ Qu& 
sucedió? Que á toda esta belleza y hermosura anti--
gua y nueva con que se llegó á recibir el orden Sa? 
grado , al conferírselo , al rec ib i r lo , añadió el Se?, 
ñor Dios otra particularísima de mayor esplendor y 
elegancia : Qui etiam Dominus contulit splendorenu Ha­
ciendo el Señor asi esto , y ampliando asi la hermosu­
ra de su Siervo , para que con incomparable belleza 
se prensen tara á los ojos de todos los que lo vieran: 
Et ideo Dominus hanc in illum pulcbritudinem amplia-
vit, ut incomparabili decore omnium oculis appareret. 

De modo, amadísimos míos , que el esplendor 
que se le comunicó a l l í , fue la incomparable belle­
za y nimia hermosura , con que todos lo vimos des-
pues: Decore nimis. Fue la incomparable hermosura 
y elegancia , solo á Dios manifiesta , que se le coaj 
lirio entonces á su alma. O ! O ! Qué dia! Qué hora! 
¡Qué momento tan feliz y tan dichoso para mi Fr. 
Diego! Dia para él sin duda a lguna : Redemptionis 
nova?, reparationis antiqua? , felicitatis a?terna?. [a) 
De la redención nueva, de la reparación antigua , de 
la felicidad eterna, Dia , hora y momento para el Pa­
dre Diego , qual fue para San Juan de Dios , aquel 
en que oyó en Granada al Venerable Padre Maestro 
Juan de Avi la el Sermón de las Saetas de San Se­
bastian. Y dia , hora y momento á la ve rdad , de que 
pudo él decir muy bien con el Rey Profeta: Nunc 
cospi: hcec mutatio dextera? Excelsi. {b) Ahora , aho­
ra mismo he comenzado , esta es la mudanza de la 
diestra del Excelso. 

Pues ¿qué fue lo que aqui hubo ? ¿Qué , qué acon­
teció? Dilo tu , Diego de mi corazón. Dilo , dilo con 
las palabras de los Libros Santos , con que de ordi­
nario solías hablarnos. 

Consideradlo ahora , amados m i o s , como acos-
tum-

(*) In OffieioNatir. P . (b) Psalm. 7$. n . 
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tumbrabais á verlo en te eminencia de este sitio; 
y que os dice á voces y con toda la fuerza y vehe­
mencia de su espiritu : De excelso missit igncm in os~ 
sibus meis , & erudivit me. (ÍÍ) De lo alto embió el 
Señor un fuego , que me penetró hasta los huesos , y 
que también me enseñó. 

¿Entendéis esto , amadisimos mios ? A h ! A h ! ¡Si 
lo entendierais á fondo ! j Si vierais con vuestros ojos 
á aquel Señor que se manifestó á el Santo Profeta D a ­
niel ! Observaríais con él y como él , que es un rio 
de fuego , impetuoso y rápido el que sale de su Di ­
vino rostro : Fluvius igneus , rapidusqué egrediebatur 
áfacie ejus* (b) Pero rio de fuego de amor Divino, 
cuya inmensa , rápida , é impetuosa corriente tiene 
común y generalmente detenida : Qué? O asombro! 
¡ O prodigio de la ignorancia , estulticia ó maldad 
humana ! Cuya corriente tiene detenida en nosotros 
los ignorantes un afectillo , que nos parece leve , una 
afición contentible , ó una pasión abominable. La 
afición al oro en unos; la ambición á las dignidades 
en otros : los amores profanos en muchísimos : la 
desatención , e l olvido y la ingratitud en todos. 

Pero no a s i , amados oyentes , no asi nuestro Pa­
dre Cádiz : que desnudo de aquellos afectos , y qui­
tados los impedimentos todos , oyó la voz del Señor 
que d i x o : Ego enim sum Dominus Deus tuus , qui edu-
xi te de térra Egipti : dilata os tuutn, & implebo 
illud. (c) Y o ciertamente soy tu Dios y tu Señor que 
te saqué del Egipto del mundo: abre bien tu boca 
y te la llenaré toda. Abrióla 'quanto pudo abrirla al 
recibir el carácter Sacerdotal ; y :: ¡ O alma dichosí­
sima! Y dirigió el Señor hacia ella todo el impetd 
de aquel rio igneo y rápido que sale de su cara , y se 
la llenó toda. Y ¡ ó que felicidad! Que d icha! Se ve­

r i ­
ja) Jarem. Thren. i . 13. (¿) : Cap. 7. xo. 
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rifica alli. de la mística Ciudad de su alma , que: Flu-
minis Ímpetus Lvtificat civitatem Dei : Sanctificavit 
tabernacuium suum Altissimus. (a) Que la impetuosa 
corriente de aquel rio de fuego dei Divino amor,que 
sale del ser de Dios , letifica , aniega , llena la ben­
dita alma del Padre Diego ; y la dexa consagrada en 
singular trono y tabernáculo del Altísimo. Y desde 
este momento por un modo especialisimo viene y 
hace mansión en el Dios uno y trino : Et ad eum 
veniemus , & mansionem apud eum faciemus. {b) 

Y ved aqui ya , amados mios , á mi Padre Diego, 
qual otro Simón hijo de Onias , tan hermoso : Quasi 
ignis effulgens , <S? tbus ardens in igne. (c) Como un 
fuego resplandeciente , y como el incienso que se que­
ma en el fuego. Como un fuego resplandeciente , y 
tan resplandeciente y hermoso ; como que es una 
participación de aquel fuego , que dixo Moisés al 
Pueblo Hebreo , es Dios nuestro Señor: Dominus 
Deus tuus ignis consumens est. {d) Y como el incien­
so que se quema en el fuego : porque su corazón, 
su alma y su espíritu se abrasaba todo en amorosos 
incendios : se quemaba , se evaporaba , como el in­
cienso , en olor de suavidad en la presencia del A l ­
tísimo , y no sabia , ni acertaba á mas que á decir: 
l Con que somos Sacerdotes ? Pues vivamos como Sa­
cerdotes. 

E s t o , esto solo repitió algunas veces entonces 
nuestro Padre Cádiz . Pero en solo esto ¿quanto e n ­
tendió él para si mismo? ¿Quanto , quanto nos dá 
á entender á nosotros ? Ello es , que aquel fuego que 
le envió el Señor de lo alto , no solo lo penentró 
hasta los huesos : De excelso missit ignem in ossibus 
meis ; sino que también ( dice ) que lo enseñó é ins­
truyó : Et erudivit me. ¿ Y qué te enseñó , amadísimo 

Her-

(a) Psalm. 45. j . 
(c) Eccles. 50. 

(¿) J»an. 14. 2 3 . 
(á) Deuteron. 4, 24 . 
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Hermano mío de mi corazón ? ¿Que te enseñó? Ah ! 
Ah ! Incerta , <S? occulta sapientia? tuce manifestasti 
mihi: (a) dixo otro que se halló en semejante caso. 
Tu Señor ( decia ) me enseñaste ó manifestaste las 
cosas inciertas y ocultas de tu sabiduría. Y o te alabo, 
te confieso Padre Señor del cielo y de la tierra ( de­
cia Jesu-Christo ) porque escondiste estas cosas, es­
tos misterios á los sabios y prudentes del mundo , j 
las manifestaste á los párvulos , á los humildes, co­
mo nuestro bendito Padre C á d i z : Confíteor , tibi% 

Pater , Domine coeli , & terree , quia abscondisti ha?c 
á sapientibus , & prudentibus , & revelasti ea parvu-
lis, (b) A vosotros ( decia á sus Discípulos el mismo 
Señor ) á vosotros ha sido dado conocer los miste­
rios del Reyno de los Cielos ; pero á ellos no les es 
concedido : Vobis datum est nos se misteria regni ccela,-
rum : Mis autem non est datum. (c) Es dado á voso­
tros conocer el misterio del Reyno de Dios ; pero 
á los otros solo en parábolas, para que viendo no 
vean , y oyendo no entiendan : Vobis datum est nos-
se misterium regni Dei ; ceteris autem in parabolis, 
ut videntes non videant ,& audientes non intelligant.{cí) 

¡Terrible sentencia , y que nos debia traer sin 
sombra á todas horas ! ¿ Con que no , no hemos de 
ver ni entender nosotros lo que le fue enseñado en­
tonces al Padre Cádiz ? O ! ¡ó Dios y Señor Altísi­
mo! ¿ N o fuera muy bueno que para enseñanza de to­
dos los otros sus hermanos , viniera aqui ahora el 
mismo Padre Fr. D iego , y dixera y explicara lo que 
se le enseñó á él en aquel caso? De ningún modo 
conviene eso , según el Santo Evange l io : Habent 
Moysem , & Prophetas: audiant i ¡los. (e) Tienen á 
Moyses y á los Profetas : óiganlos. Porque es cert í­
s imo, que si no oyen á Moyses y á los Profetas, tam-

E p o - ¿ 
(a) Psalm. 50 . 7. (b) Matth. 11 . a?. (c) ídem 1 3 . 1 1 . 
{d) Lucas 8. 10 . (e) ídem 16 . 2 9 . & 3 1 . 



poco oirán al Padre Cádiz , aunque resucite y les ha­
ble : Si Moysem , & Prophetas non audiunt; ñeque si 
quis ex mortuis resurrexerit , credent. Asi habla Jesu-
Christo Señor nuestro. Humillémonos pues hasta el 
profundo baxo de su poderosa y omnipotente mano, 
á ver si humillándonos podemos rastrear algo de lo 
que el piadosísimo Dios enseñó entonces á su Siervo. 

Y o , Padres y Hermanos mios dilectísimos , yo 
aunque ignorantísimo , juzgo que lo que el Señor 
Dios enseñó en aquel caso á nuestro Padre Fr. Die­
go , fue la puerta angosta y el camino estrecho , que 
Ueva á la vida eterna ; y del que habia dicho su Ma-
gestad , que son pocos los que lo encuentran : \Quam 
angusta porta , arcta via est , quce ducit ad vitam, 
& pauci sunt , qui inveniunt eam ! (a) ¡Sentencia ter­
r ib le! ¿La reflexasteis alguna vez ? A h ! ¡Amados de 
mi alma , qué poco se meditan estas cosas ! Acababa 
de decir el Señor que es ancha la puerta, y espacio­
so el camino que guia á la perdición , y que son mu­
chos los que se entran por ella ó por é l : Lata porta, 

spatiosa via est , qua? ducit ad perditionem , Cj? muí-
ti sunt qui intrant per eam. Y parece que á corres­
pondencia de esto debía decir de la puerta angosta y 
camino estrecho , que son pocos los que entran por 
é l : pero no dice , sino que son pocos los que lo en­
cuentran. Porque los que lo encuentran , se entran 
por él sin detención alguna. 

Uno de estos dichosísimos fue nuestro Padre Die­
go : á quien el fuego que de lo alto baxó sobre él en 
su ordenación y le penetró hasta los huesos , le ense­
ñó también esta puerta y este camino : Et erudivit 
me. ¿Y qué? ¿Qué hizo él entonces? Ah! Exultavit 
\it gigas ad currendam viam. A summo cce/o egressio 
ejus. (b) Se alegró como gigante para correr por 
aquel camino ; como que salia para comenzarlo des­

de 

(«) Matth. 7 . 1 4 . (¿) Psalm. 18. 6. & 7 . 
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de lo mas alto de los cielos , á donde fue entonces 
elevado su espíritu. ¿Y como? ¿Como corrió este hom­
bre gigante en el espíritu? ¿No lo visteis todos? ¿No 
advertisteis que su vida espiritual mas bien era cor­
rer que andar ? Que qual otro hijo del trueno, como 
un relámpago , como una centella , como un rayo 
corría de una parte á otra , iluminando nuestra 
atmosfera , é ilustrando á toda España. A h ! amados 
oyentes , como puede él con toda verdad decir : Sine 
iniquitate cucurri, & direxi. (a) 

En e fec to , amados mios , desde este dia , des­
de esta hora , desde este momento sin iniquidad , sin 
pecado alguno*corrió mi Diego su espiritual camino. 
Y corrió , no como quiera , sino enseñando á él y 
por él con su predicación á todos los otros. O ! O ! 
Diego mió , ¡que hermosos son estos tus pasos! \Quarn 
pulchri sunt gressus tuil (f) ,Que hermosísimos , ama­
dos mios , fueron los pasos , con que asi corrió diri­
giendo , enseñando , é ilustrando á todos este hom­
bre bendito! Los exteriores , ios públicos los vimos 
todos nosotros. ¿Pero los interiores? ¿ Los ocultos? 
De esos poco ó nada sabemos, hasta que su vida sal­
ga á la publica luz. Mas por fortuna , revolviendo 
ahora de nuevo s«.,s papeles , hallarnos un quaderni-
11o muy pequeño , y que por ser'o , con facilidad se 
nos habia ocultado ; al que el Padre pone por titulo: 
Afectos devotos de un alma arrepentida , que busca á 
su Dios ofendido , por las sendas de la virtud ; y en 
el que hallamos alguna luz , de lo que fue su vida 
interior. 

En él ¡que máximas! ¡Que reglas tan severas 
prescribe para» su espíritu y para su alma ! Y o lo im­
primo y doy al instante á la luz publica , para que 
todos veáis y examinéis por vosotros mismos la be­
lleza interior de a q u e l , cuya hermosura exterior 

t a n ­

ta)' Psalm. 58 . j . {b) Cantic. 7. r. (Á 
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tantas veces os arrebató todo vuestro espíritu y co ­
razón. AUi veréis con asombro, que si lo primero 
que se prescribe á si mismo, es lo que primeramente 
nos enseñó nuestro Salvador , que es negarse á si mis­
mo , tomar cada uno su cruz y seguir con ella á su 
Magestad : Abneget semetipsum , & tollat crucem 
suam , & sequatur me : (a) El se propone desde lue­
g o abanzar en todos esos puntos á lo mas estre­
cho y de mayor perfección. A una abnegación de 
si mismo tan total y perfecta , que solo Dios viva 
en su alma. A llevar la cruz de las obligaciones de 
su estado con tanta puntualidad y con tan rigorosa 
observancia , como él dice allí : Sin discrepar de 
ellas un punto , ni faltar en un ápice ó jota ; y propo­
niéndose ios consejos evangélicos como si fueran 
preceptos , y no admitiendo en el los, ni en nada 
para si parvedad de materia. 

A seguir á Jesu-Christo , Señor nuestro , en el 
exercicio mas perfecto de todas las santas virtudes, 
que nos enseñó con su exemplo y con su doctrina. 
Para esto se propone obedecer no solo á los Prela­
dos , sino á todos y á qualquiera que quiera mandar-
lew no solo con la voluntad, sino con el entendimien­
to*.: y que por repugnante que sea la cosa , ha de cer­
rar los ojos, los oidosy la boca, y obedecer no solo de 
pies, sino con las manos y la cabeza. ¡O que obedien­
cia tan perfecta ! Pero no es menor el empeño en 
que se constituye de seguir al dulcísimo Salvador 
en la santa pobreza , prescribiéndose menudamente 
y con la mayor estrechez el uso que ha de hacer 
de las cosas de la t ierra; y diciéndose á si mismo: 
M En f in, en esta virtud has de ser esmerado con 
todo extremo , pues fue la esposa regalada de N . P. 
S. Francisco, y lo que mas es de nuestro Señor Jesu-
Chris to , y de su dulcísima Madre*" 

Del 
(.f) Matth, 16.24. 
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Del mismo modo se impone severisimas reglas 

para la fiel guarda de la santa pureza y castidad. 
Para abismarse mas y mas en la humildad mas pro­
funda: para llevar siempre en su cuerpo la mortifi­
cación de Jesu-Christo , Señor nuestro , como quería 
el Apóstol , para que Ja vida de Jesús se manifes­
tara en su cuerpo: Semper mortificationem Jesu in 
corpore nostro circunferentes , ut & vita Jesu mani-
festetur in corporibus nostris. (a) En sus ayunos de to­
dos los dias , menos los Domingos , pero mas estre­
chos y rigorosos en las Quaresmas de la Iglesia , d e 
nuestra R e g l a , en las nueve que ayunaba nuestro Se­
ráfico Padre , y á pan y agua en muchos dias de 
las vísperas de las mayores solemnidades. 

En las disciplinas diarias , y á veces duplicadas 
y triplicadas en un mismo dia. En dormir siempre 
en la dura tierra con un madero por cabecera. En el 
continuado uso de asperísimos cilicios. E n : : : ¿pero 
á donde voy ? Vedlo vosotros en el impreso sobre­
dicho : pero vedlo vosotros en la inteligencia , que 
este hombre de Dios asi camina , asi corre ya por tan 
estrecha senda , que muy luego , muy pronto llega 
á lo heroico , á lo mas alto y encumbrado de la per­
fección christiana y religiosa. Y caminando asi c o r ­
riendo asi á pasos muy l a rgos , quanto lo hacen 
Maestro de Estudiantes al acabar sus estudios, va 
á C á d i z , renuncia constantemente el Magis te r io ;y 
con su renuncia se cierra la puerta para las Cá te ­
dras y para los sucesivos ascensos. 

Sufre por lo mismo los desprecios de los suyos, 
se aviene gustoso en que lo desechen de su consor­
cio , sale de all i prontísimo , como desterrado para 
el Convento de Ubrique , se sepulta en él entre 
aquellos peñascos, y se propone seguir alli los recien­
tes exemplos del Venerable Padre Fr, Buenaventura 

de 

{a) 2. Cor. 4. 10. 



tm 
de Ubrique, celebre Misionero , y famoso en mila­
gros , que poco antes se habia santificado en aquel 
mismo Convento. Para conseguirlo , se entra mas 
y mas dentro de si mismo , se entrega mas á la ora­
ción , abstracción y retiro : se dedica al estudio de 
todo genero de libros sagrados; y á predicar en las 
fiestas algunas platicas doctrinales á los pobres jor­
naleros , á imitación del dicho Venerable Padre Ven-, 
tura, y mas de aquel en cuya persona dixo el Pro­
feta Isaías , lo que repitió el mismo Señor por San 
Lucas : Evangelizare paüperibus misit me. {a) 

¡O quanto adelanta mi Diego , ocupado siempre 
en tantos y tales exercicios! ¡Quanto! ¡Quanto se 
eleva y se remonta! Ya , ya no solo anda , no solo 
corre , sino que vuela por el camino de la eterna 
vida. Semejante en algo al Águi la Evangelista : pa­
recido.no poco al Águila de les Doctores Agust ino: : 
¿ Qué? ¿Qué os parece que hizo ? A h ! Aquila gran­
áis magnarum o.larum , longo membrorum ductu , ple­
na plumis , & varietate , venit ad Libanum , & tu-
lit medullam.cedri. (¿) Una Águila grande, de grandes 
a l a s , de grandes y dilatados miembros, llena de 
plumas'., y de variedad hermosísima, se remontó 
hasta lo mas elevado del Líbano , y se trajo la me­
dula del Cedro. 

¿Lo entendéis , amados rnios? O ! O ! ¡Qué her­
moso! ¡Qué hermosísimo se me representa aqui mi 
Diego !- Decore nimis. Águila grande y de grandes 
a l a s , por la alteza , extensión y duración de su ora­
ción y contemplación : de crecidos miembros en to ­
do genero de virtud : llena de plumas , de variedad 
hermosísima de dones celestiales : se levanta , se 
eleva ,.se remonta hasta lo mas alto del Líbano, del 
Ser incorruptible y eterno , y se trae consigo la me­
dula del Divino Cedro. Águila generosa , que ele­

van­

te Cap. 4.18. 
{b) Ezech. 17. 3. 
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vandóse en la contemplación , á mirar al Sol increa­
d o , no parece sino que le bebe su espiritu. O ! ¡O pro­
digio! Acabaré de decirlo. Hace con la fuerza irresis­
tible de su oración , que se renueve alli , alli en la 
Iglesia de Capuchinos de Ubrique el poi tentó del Ce­
náculo : que con algún ruido, y ruido que oyeron y 
notaron algunos de los Religiosos , descienda sobre 
él , como sobre los Apostóles y Discípulos, el Espiri­
tu Santo , constituyéndolo con su comunicación dig­
no Ministro del Evangelio Santo. 

O ! ¡O hombre dichosísimo! Y a , ya tu eres otro 
Pab lo : ya eres un nuevo Apóstol. ¿ Quien te lo dixe-
ra á t i , querido Diego? Quien? Quien? Jesu-Christo, 
Hijo de Dios eterno desde el ara de la Cruz , ante 
que ora , ó arrodillado lee la sagrada Biblia mi Die­
go , le habla en voz clara , lo enseña : Tamquam lig-
num illud , ubi fixa erant membra morientis , etiam ca-
thedra fuerit Magistri docentis ; (a) y enseñándolo le 
asegura que lo ha agregado al numero de los Apostó­
les de su Santa Iglesia : lo hace un nuevo Apóstol en 
fuerza de aquella su omnipotente palabra , con que 
solo el decir , fue hacer todas las cosas: Ipse dixity 

& faeta sunt: ipse mandavit , & creata sunt. (b) 
Elevado asi mi muy amado Hermano á tan emi­

nente altura ¿como sale de estos favores de la omni­
potente diestra? Como? ¿ Como saliste , Diego mió, 
de estas hablas y visitaciones de lo al to? A h ! ¡Qué 
hermoso! ¡Que hermosísimo sales! como otro Moyses: 
Ex consortio sermonis Domini. (c) ¿Si acertare yo á 
deci rio ? A h ! Tu signaculum similitudinis , plenus sa-
pientia , C¿? perfectas decore, (d) T u , dichosísimo 
Hermano mío de mi corazón , saliste de aquellos 
coloquios con el Señor hecho signáculo de su seme­
janza , lleno de sabiduría, y perfecto Cn la hermosu­

ra. 

{a) S. Aug. tract. 119. in Joan. (b) Psalm. 32. 9. 
(c) Exodi 34. 29. (d) Ezech. 28. 12. 
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ra. ¿No lo vimos asi todos nosotros, amados mios? 
N o hay duda : asi apareció luego entre nosotros se­
ñal brillante y hermosa de aquella su semejanza, que 
puso Jesu-Christo Señor nuestro en sus Apostóles, en 
sus Discípulos , y en los otros Santos de uno y otro 
Testamento : lleno de sabiduría de los Cielos y per­
fecto en hermosura en todo genero. 

Pues no os admiréis ya , amadísimos de mi cora­
zón , que salga este hombre de Dios asombrando á 
todo el mundo con su predicación. N o que admire 
con ella á Zeuta , á Malaga , á Sevilla , á Córdoba: 
ni que predicando aqui en la Iglesia de San Pablo, 
al oirlo dixese con grande aseveración el Compañero 
ultimo del Venerable Padre Posadas : Me muero pron­
to. ¿Por qué hermano? Porque el Padre Posadas me 
d i x o : Tu no te mueres basta que oigas predicar á San 
Pablo: ya lo he oido : con que me muero muy presto: 
como se verificó en efecto. No , no os admire nada 
de esto ; porque todo ello es legitima seqüela de ha­
ber sido elevado mi Diego á ser un nuevo Pablo , un 
nuevo Após to l , otro Jacobo , hijo del trueno , que 
como un relámpago , como una centella , como un 
rayo circula , iluminando todo nuestro Reyno. 

¿Pero á quien no ha de admirar,diréis todos, ver 
este gran prodigio en estos siglos novísimos ? Y mas 
quando vemos, quando o ímos , que al profeta Isaías, 
al Profeta Nahun , y aun al Apóstol San Pablo los 
pone en admiración y asombro , y los obliga á ex ­
clamar diciendo : O ! O ! \Quam speciosi pedes evange-
lizantium pacem evangelizantium bonal ¡Qué espe­
ciosos ! ¡Qué hermosísimos son los pies de los que 
evangelizan la p a z , de los que evangelizan los bie­
nes eternos! Pues si son asi especiosísimos los pasos de 
Jos Misioneros todos , de todos los Varones Apostó­
licos ¿ quales serán los de este nuestro Apóstol no-

V i ­

tar) Ad Rom. 10. ijr. 

file:///Quam


visímo , que en sola la Misión que hizo á las Cas-* 
tillas , Aragón , Cataluña y Valencia anduvo á pie 
391 leguas? ¿Que en la que últimamente hizo en el 
Reyno de Galicia anduvo del mismo modo á pie 460* 
y predicó en solo esta 215 Sermones entre Panegíri­
cos y Amorales ? 

A h ! A h ! ¡Que hermosos se me representan sus 
pies , quando pasa por aquellos montes asperísimos,: 
anunciando y predicando la paz ; anunciando el bien, 
predicando la eterna salud ! \Quam pulcbri super mon­
tes pedes anuntiantis , & prccdicantis pacem : anun­
tiantis bonum , prcedicantis saluteml (a) Miradlo , con­
sideradlo bien vosotros con el Profeta Nahun : Ecce 
super montes pedes evangelizantis, & anuntiantis pa­
cem. (b) Mi rad lo , consideradlo bien , que yo ya na 
puedo detenerme mas á mirarle; y en los caminos, 
en los Pueblos , en las Ciudades , en los Pulpitos, en 
las Plazas y en las Calles , lo veréis hermosísimo, 
anunciando la paz y la eterna salud en todas partes. 
Pues por e s o , amados oyentes , me duelo y me la­
mento en su muerte ; porque este hombre de Dios 
en todo y por todo era hermoso demasiadamente. 
leo super te :: Decore nimis. 

Pero aun me duelo de la misma suerte , porque 
siendo asi hermoso extremadamente , era también pac 
lo mismo amable sobre el amor de las mugeres. 

§. S E G U N D O . 

Doleo super te:::& amabilis super amorem mulierum. 
hi , psíbifiíJ^ ,zoh£h\o'¿ nfms<* v»>p ni? ; o l l . j t i \ Ü \ v.x 

íi$ c ier to: no podemos negarlo ; y mas diciendolo 
por el Eclesiástico el mismo Espíritu Santo : que por 

(a) Isaie 52 . 7 . (¿) Cap. .t. 1$. 
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el amor £ l a belleza de las mugeres fueron muchos 
los que perecieron : Propter speciem mulieris multi 
perierunt. (a) También es cierto y se lee á cada paso 
en las historias de los siglos , que otros conducidos de 
aquel amor loco hicieron no pocos desvaratos , indig­
nos de ser referidos en este santo y purisimo sitio. 
Pero al mismo tiempo todos vemos y conocemos, 
que esos fueron unos pocos respecto de la multitud; 
y que aun de esos pocos , cada uno se propuso un ob­
jeto singular para su amor , y que nunca el de todos 
se dirigió á un solo objeto en particular. Solo este 
hombre de Dios , solo el Padre Cádiz , amable siem­
pre sobre el amor de las mugeres , fue amado de to ­
dos en general : amado con amor excesivo , y antes 
nunca visto jamas. 

¿Pero que es lo que propongo? ¿Qué es lo que 
pronuncio? Ah!Quodfuit ab initio , quod audivimüs% 

quúd vidimus oculis nostris , quod perspeximus , & ma~ 
nus riostra* contrectaverunt de verbo vita?, {b) Lo que 
fue el Padre Cádiz desde el principio de su predica­
ción ; lo que de él muchas veces oimos : lo que en él 
vimos con nuestros propios ojos : lo que muchísimas 
veces en él admiramos y tocamos con nuestras pro­
pias manos , al oírle anunciar la palabra del Santo 
Evangelio. ¿Pues que? Qué fue esto? Qué vimos ? 
Qué admiramos ? Qué ? Qué fue lo que tocamos? A h ! 
Ah)\ Ecce mundus totus post eum abiit. (c) Todo el 
mundo le sigue , todos se van tras é l , todos , el C l é ­
r igo , el Fraile , el Seglar , el Docto , el Indocto, el 
N o b l e s et Plebeyo v e l Grande , el C h i c o : todos , to­
dos lo siguen con empeño , con alboroto, y á veces 
con tumulto ; sin que basten Soldados, guardias , ni 
humanas diligencias para contenerla piedad y devo* 
cion excesiva , y muchas veces furiosa ( como él de~ 

ta • • ciajH 
(a) Cap. 9. 9. (h) i, Joan. % u 



cía ) con que las gentes de todas clases lo buscan y 
siguen á porfía. Ecce. 

Siendo digno de la mayor admiración y asombro 
( decia á mi presencia uno de sus mas provectos Com­
pañeros ) que aun yendo por los caminos en partes 
donde no era conocido , ni sabian de tal Padre Die ­
go , ver á los trabajadores del Campo abandonar su 
trabajo , venirse al camino , esperarlo , seguirlo , ve­
nerarlo , besarle la mano , el habito , y aun los pies 
algunos de ellos ; y llenarlo de bendiciones todos. 
¿ Qué ? Qué era.esto ? En Jesu-Christo nuestro R e ­
dentor ya nos explicó lo que era el Padre San Geró ­
nimo , diciendo : Certé fulgor ipse , & majestas Di-
vinitatis oculta?, qua? etiam in humana facie relucebat 
exprimo ad se videntes trabere poterat aspectu. (a) 
Que el resplandor y magestad de la divinidad oculta 
y unida á la humanidad , que relucía aun en su cara» 
tenia fuerza y eficacia para traer á si á la primera 
vista á todos los que lo veian. 

Pues á este modo y con la debida proporción 
acontecía á todos los que veian á nuestro Fr. Diego. 
Que el resplandor y magestad de Dios , que asistía 
en él por modo especialisimo, y se dexaba ver. en su 
exterior de muchas maneras y modos , era atract i ­
vo eficacísimo , que á la primera vista aprisionaba i 
todos en su amor : que arrastraba dulcemente á to-, 
dosá buscarlo , á seguirlo , á oirlo y á verlo , aun­
que fuera á costa de v i ages , de incomodidades y 
trabajos sin termino. ¿Notasteis esto? A h ! iQuis au-
divit umquam tale ? %Et quis vidit huic simile ? (b) 
¿Quien oyó jamas tal cosa ? Quien? ¿Quien vio cosa 
semejante ? Se despueblan los Pueblos , las Villas , los 
Lugares para concurrir todos á las Capitales á oír­
le. De dos , de quatro , de seis , de ocho , aun de diez, 
once ó mas leguas van procesionalmente los Pueblos 

con 

(a) Lib. i . in Matth. cap. p. (b) lsai£ 66. 8. 
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con Estandartes , con Cirios encendidos, con Imá­
genes y Estatuas de Santos, para oir su santa Misión. 

Para auditorios tan crec idos , tan excesivos no 
bastan los Templos mas grandes y magníficos: es 
fuerza dexarlos é irse á predicar á las mas grandes 
plazas ; y n o , no hay miedo que l lueva , que este 
nuevo Elias contendrá en las nubes el agua , como 
á nuestra presencia lo hizo en la Corredera ó Plaza 
mayor de esta Ciudad , donde estando él predicando, 
comenzó á llover muy bien : Et oratione oravit, ut 
nonplueret super terram , & non pluit, (a) Y parando 
el Sermón , oró al Señor , pidiéndole en voz alta que 
no lloviera mientras predicaba ; como efectivamente 
no llovió , con admiración de los expectadores todos, 
que vieron la lluvia como detenida en el aire , hasta 
que acabó de predicar él Padre. Predica este en las 
Andalucías , en las Castillas , en Aragón , Cataluña, 
Valencia , Murcia y últimamente en Galicia. Y aqui, 
alli y en todas partes, todos , todos los que lo oyen se 
admiran, se asombran,se pasman y se quedan como la 
Reyna Sabá, que al oir la sabiduría de Salomón : Non 
babebat ultra spiritum ; (b) y todos y cada uno dice 
con ella y como ella : Major est sapientia , & opera 
tua , quam rumor , quem audivi. Es mas y mayor la 
sabiduria y predicación de este Padre que lo que se 
dice. A h ! A h ! Esto no puede dignamente ponderar­
se. Bienaventurados ( dicen otros ) los que tienen el 
consuelo de estar siempre á su lado , de servi r lo , de 
obsequiarlo y de oir las palabras llenas de sabiduria, 
que siempre pronuncian sus benditos labios : Beati 
viri tul, <5? beati serví tui, qui stant coram te sempery 

& audiunt sapientiam tuam. 

¿Pero acaso se satisfacían con esto? D e ningún 
modo. N o , no le bastó á la Reyna Sabá admirar, 
celebrar y panegirizar la sabiduría de Salomón ; sino 

que 
(a) Epist. Jacobi 5 . 1 7 . (b) j . Rcg. 1%. 5. 7. & 8» 



que pasó adelante , y en protestación de la grande 
estimación que hacia de él y de su incomparable! 
saber : Dedit ergo regí centum viginti talenta auri, &: 
aromata multa nimis , & gemmas pretiosas : (a) le re­
galó ciento y veinte talentos de o r o , y muchos aro­
mas y piedras preciosas. Y todo , todo con tanta pro­
fusión y abundancia, que nos dice la misma Santa 
Escri tura, que jamas se llevaron , dieron ó regalaron 
tantos aromas , como los que la Reyna Sabá dio y re­
galó al Rey Salomón : Non sunt allata ultra aromata 
tam multa , quam ea qua? dedit regina Saba regi Sa-
¡omoni. ¿ Y qué ? Qué ? ¿ N o es esto á la letra lo que 
sucedió en todas las Ciudades , en todos los Pueblos, 
al oir la sabiduria , la predicación de este nueva 
A p ó s t o l , de este Salomón Capuchino? Observadla 
bien vosotros mismos. 

Y para observar lo , y penetrarlo mejor , contem­
plad en cada Ciudad de estos Reynos Católicos , en 
cada Ayuntamiento , en cada Cabildo Eclesiástico, 
en cada Universidad de las que oyen al Padre Fr. 
Diego , una Reyna Sabá , q u e : Audita fama Salomo-
monis in nomine Domini , venit tentare eum in a?nig-
matibus ; que habiendo antes oido la gran fama de 
este Salomón nuevo, viene á hacer pruebas de su sa­
biduria y predicación de mil maneras y modos : ya 
haciéndole predicar de repente , ya proponiéndo­
le asuntos intrincados , ya dándole al subir al pul­
pito los textos , sobre que ha de formar el Ser­
món. ¿Pero y que? Luego que lo oyen hablar : luego, 
luego que él comienza á predicar , se admiran , se 
asombran , y todos y cada uno se queda pasmado 
de manera , que: Non babebat ultra spiritum : lo cele­
bran , lo bendicen , lo aplauden con aquellas, ó ma­
yores celebraciones que aquellas que dio á Salomón 
la Reyna Sabá ; y con-e l la , como ella y aun mas 

que 
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que ella , todo quanto tienen se lo ponen i sus pies: 
lo hacen dueño( si él quisiera) del oro , de la plata 
y de las piedras preciosas; y son tantos los a r o ­
mas r los inciensos, los obsequios que le hacen, 
que le ofrecen, quales nunca se vieron jamas. 
Si , -si amados oyentes : Non sunt allata ultra aroma­
ta tan multa , quam ta , qua dedit regina Sabá regi 
Sahmoni. » 

Porque á la verdad: ¿Quis audivit umquam tale ? 
%Et quis vidit huic simile % ¿Quien jamas oyó ? ¿Quien 
jamas vio , que los Ayuntamientos de las Ciudades 
mas nobles , mas distinguidas asociasen á su numero 
á un pobre Fraile descamisado ; como lo hicieron 
con el Padre Diego los de Sevilla , Cádiz , Xerez , 
Ecija ,-Córdoba , Murcia y Ronda? Quien? Quien 
oyó? ¿Quien vio á un pobre Capuchino hecho C a n ó ­
nigo y Dignidad de las Iglesias mas notables y mas 
insignes; como lo fue el Padre Cádiz de las de Sevi­
lla , Córdoba , Malaga , Cádiz , Jaén , Toledo , León, 
Santiago, Murcia , Valencia , y de las Colegiatas dé 
Xerez de la Frontera , Alicante , Lorca , Baza y M o ­
tril? ¿Quien o y ó , ni vio esto jamas ? ¿Acaso se oyó 
ó vio antes el empeño con que las Universidades sa­
bias y respetables de Granada , Murcia , Valencia , 
Oviedo , Baeza y Osuna tomaron el honrar á este po­
bre Fraile , recibiéndole entre sus Maestros y D o c ­
tores , y confiriéndole los grados de Doctor en T e o ­
logía , Escritura y Cañones ? A h ! Ah ! Non sunt alla­
ta ultra aromata tam multa, quam ea \ qua? dedit re­
gina Sabá regi Salomoni. 

N o , no se han hecho á nadie tantos honores, no 
se han ofrecido tantos aromas , tantos inciensos, tan­
tos obsequios. Pero lo mas es el modo con que se le tri­
butaban á mi Diego. Llenos todos aquellos tan res­
petables cuerpos de piedad, de religión , de devoción» 
y-poseídos totalmente de un santo y piadoso entusias­
mo , ni los Ayuntamientos aguardan pruebas de ni­

dal-



dalguia , ni licencias de la Superioridad , ni se paraíi 
en etiquetas , y hacen excesos de amor , de religión 
y de piedad ; como se vio en el de Córdoba , que no 
contento con haber recibido al Padre en su numero, 
con haberlo sentado en el primer asiento después de 
su Alférez mayor ; al despedirlo , sin poderse con­
tener , se vino todo formado en Cuerpo de Ayunta­
miento á traer y acompañar al Siervo de Dios hasta 
este Convento. Con otros excesos piadosísimos que 
h i z o , está haciendo y tiene escriturados hacer por 
todos los siglos en favor de sus Hermanos con oca ­
sión de su Santa Misión y predicación. 

Los Cabildos Eclesiásticos del mismo m o d o , pa** 
ra agregarlo á su numero , ni se detienen en prue­
b a s , nr examinan si ha habido antes exemptar a lgu­
no , como lo tienen de estilo , para proceder con la 
mayor circunspección en todos sus decretos , ni se 
paran en alguno otro punto. Las Universidades , pa­
ra doctorarlo,ni hacen exámenes, ni preceden leccio­
nes , ni le prueban con argumentos, ni hacen cosa 
alguna de las que son de est i lo; y todo , todo se 
atropeila por obsequiar , honrar y exaltar á esté 
hombre de Dios. Llegando á tanto e l devoto y pia­
doso entusiasmo , que la de Osuna lo g radúa , lo 
doctora hasta en Leyes y Medicina * piadosamente 
persuadida , en que el Padre Cádiz sabe á fondo las 
facultades todas. Por loque émula del Excelentísimo 
Ayuntamiento de C ó r d o b a , como é l , en Claustro 
pleno lleva á su nuevo Doctor por las Calles y Pla­
zas con música y repetidos vivas de un inmenso pue­
blo hasta dexarlo en la Casa de nuestro Sindico. 

¿Qué mas ? A h ! A h í Non sunt al lata ultra aromar­
ía tam multa , quam ea % qua? dedit regina Sabá. regi 
Salomonú N o , no se ofrecieron á nadie en nuestros 
tiempos tantos inciensos y obsequios , como á nues­
tro Fr. Diego. Las Sociedades Patrióticas 1o reciben 
por su A l u m n o ; la antiquísima Real Maestranza de 

Ron-
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Ronda lo alista en su numero ; los Señores Arzobis­
pos y Obispos le confieren quantos títulos de honor 
bay en sus Obispados ; el Señor Papa lo llena de 
gracias y privilegios; los Ministros mas Íntimos de 
nuestro Católico Soberano le ponen las Mitras y las 
mayores dignidades en sus manos; el Principe de 
Asturias le cubre con sus manos la cabeza con el C a ­
pucho , quando se le presenta al baxar del pulpito; e l 
Rey Católico , el piadosísimo Carlos Tercero de g lo ­
riosa memoria lo recibe con el mayor respeto , v e ­
neración y cortesía. ¿Qué mas? ¿Pero para que es mas? 
Si es imposible referir en individuo los honores y ob­
sequios que toda clase de gentes y de respetables 
cuerpos hicieron á este Siervo dei Señor. 

Lo demás digalo el mismo Dios. Ecce dedi verba 
mea in ore tuo : ecce constituí te bodie super gentes, 
<5? regna :. (a) le dixo su Soberana Magestad al Santo 
Profeta Jeremías: Advierte que he puesto mis pa­
labras en tu b o c a ; pero advierte también que hoy 
mismo te he constituido sobre todas las gentes y so­
bre todos los reynos. Esto ( no tiene duda ) esto es 
lo que vimos en nuestro Padre Fr. Diego. En las 
muchas veces , en que baxó sobre él el Espíritu 
Santo , y en que Jesu-Christo nuestro Señor lo cons­
tituyó su nuevo Aposto! , como ya diximos , puso e l 
Señor sus Divinas palabras en su boca : como tam­
bién lo acreditamos con nuestra propia experiencia: 
Ecce dedi verba in ore tuo ; y por lo mismo en aquel 
d í a , en aquella hora y en aquel momento mismo lo 
constituyó el Señor sobre todas las gentes y sobre to­
dos los reynos dei mundo : Ecce constituí te bodie su­
per gentes , & regna. 

¡Qué asombro! Ver á un pobre C a p u c h i n a , c u ­
bierto de so la un Habito y manto muy viejo , vene­
rado de todos los personages del mundo* A h ! Tam-

quam 

(a) Cap. i¿ 9. & i*. •• ^ * Q l f 



tis, (a) Puede el decir muy bien con el Profeta R e y . 
Como un prodigio ( ¡ó Señor Dios ! ) estoy hecho p a ­
ra la multitud : y tu , amado mió eres mi fuerte au­
xiliador. Fuerte auxiliador á la verdad , que hace no 
peligre su santidad , su virtud , ni su humildad en 
medio de tantos y tan desmedidos obsequios y aplau­
sos. Fuerte auxiliador , que mas lo humilla, lo aba­
te , lo profundiza en su propio conocimiento , quan­
to mas lo exalta delante de la cara de todas las gen­
tes y de todos los pueblos. Fuerte auxiliador , que 
haciéndolo siempre ascender de virtud en virtud , co­
mo aquellos de quien habla el Rey Profeta: Ibunt de 
virtute in virtutem: (b) ó de claridad en claridad , co­
mo decia el A p ó s t o l , lo transformaba cada vez mas 
y mas en la imagen del mismo Dios : en su propia 
imagen , conduciéndolo siempre en todo y por todo 
con su mismo Divino espíritu : In eamdem imaginem 
transformamur á claritate in claritatem , tamquam á 
Domini Spiritu, {c) 

Transformado asi en la imagen de su Dios , siem­
pre endiosado y metido en Dios con todas sus poten­
cias y sentidos se presenta este hombre dichoso de­
lante de las gentes y de los Pueblos: ¿ que mucho que 
la claridad de Dios , la Magestad de Dios , en cuya 
imagen estaba transformado , y que relucía y bril la­
ba no poco aun en su exterior , hiciese presa de los 
corazones de todos ? Certé fulgor ipse , & majestas 
Divinitatis occultce , qua? etiam in humana facie relu-
cebat, ex primo ad se videntes trahere poterat aspectu. 
Qué mucho? Que como lo oimos , como lo vimos con 
nuestros propios ojos , como lo tocamos con nuestras 
propias manos , al verlo , al oirlo : al verlo y oírlo en 
el pulpito , singularmente con el Divino Crucifixo en 

G las 

{a) Psalm. 7 0 . 7 . 
(c) 2 . Cor. 3 . 18 . 

{b) Psalm. 83. 8. 
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las manos , elevado , absorto , casi fuera de si mis­
mo , deshecho en tiernos y amorosos deliquios , ¿ qué 
mucho , qué mucho , que le siguiesen los Pueblos en­
teros 4 y que se atropelLisen todos, grandes y peque­
ños , pobres y ricos , por volver á v e r l o , por volver 
á oirlo ? 

pero ello es , amadísimos mios , que siguiendo asi 
todos al bendito Padre Fr, Diego ; y haciendo todos, 
todos, excesos indecibles por seguirle , por verle , por 
honrarle y por obsequiarle y venerarle ; nos dicen á 
voces que este hombre de Dios , que este hombre ad­
mirable fue para todos sin pero , hermoso extrema­
damente. Decore nimis ; é imponderablemente ama­
ble sobre el amor de las mugeres ; Et amabilis super 
amorem mulierum, A h ! A h ! Por eso también me due­
lo yo en su muerte ; Doleo super te. Y por lo mismo 
lo amaba yo como la madre ama á su hijo único ; y 
siento mas y mas el verlo ya muerto. 

| . T E R C E R O . 

Doleo super te:: Sicut mater unicum amat filium suumi 

itá ego te diligebanu 

¿/^¿uien ha de dudar esto ? Estas lagrimas que der­
r a m o , y estos afectos que me se salen á los labios de 
lo mas intimo de mi c o r a z ó n , de mi alma y de mi es-
piritu están ahora publicando, que como la madre 
ama á su hijo ú n i c o , asi también amaba y o á mi 
querido Hermano Fr. Diego ; y que por lo mismo 
en su muerte es imponderable mi dolor y sentimien­
to : Doleo. ? Pero acaso soy y o solo en esto? ¿ No lo 
dixe ya desde el principio? Si tanto lo amaban to­
dos ; i no lo amaría mucho mas sin comparación la 
madre que lo parió i ¿La que lo crió á sus pechos ? 

Ahí 



Ah!Seráfica Madre mía , como es cierto que tú mas 
que todos lo amabas: lo amabas como á tu hijo úni­
co ; y que en nuestros tiempos á lo menos no tiene 
segundo : Unus est, & secundum non habet. [a) Por 
eso , como á hijo único , sin segundo, ó sin semejan­
te lo lloras y te lamentas en su muerte: Doleo su­
per te. 

¿Pero no lo lloran asi todos y cada uno de los que 
me están oyendo? ¿No lo llora del mismo modo to ­
do el Pueblo christiano? En efecto , amados oyentes 
mios , y o veo con asombro cumplido en cierto modo 
en este hombre de Dios , lo que el Santo Profeta Za­
carías nos anunció del Hijo del mismo Dios: Et plan-
gent eum ( dice ) plantu quasi super unigenitum ; & do­
lé bunt super eum., ut doleri solet in morte primogeni-
ti.\b) Y lo llorarán con llanto como sobre el Uni­
g é n i t o ^ se dolerán sobre él como suelen dolerse en 
la muerte del Primogénito. En aquel dia (sigue d i ­
ciendo el Profeta ) habrá un grande llanto en Jeru ¿ 

salen , como el llanto de Adadremmon en el campo 
de Mageddon: In die illa magnus erit plantus in Je-
rusalem , sicut plantus Adadremmon in campo Ma­
geddon. 

Y llorará toda la tierra : familias y familias sepa­
radamente: Et planget térra : familia?, <S? familia? 
seorsum: las familias de la Casa de David separada­
mente, y sus mugeres separadamente : Familia? domus 
David seorsum , <S? muñeres eorum seorsum : las fami­
lias de la casa de Natán separadamente , y sus mu­
geres separadamente : Familia? domus Natban seor­
sum , & mulleres eorum seorsum: las familias de la 
Casa de Levi separadamente , y sus mugeres separa­
damente : Familia? domus Levi seorsum , & mulieres 
eorum seorsum : las familias de Semei separadamente, 
y sus mugeres separadamente: Familia? Semei seor­

sum, 

(«) Eccles. 4.8. (b) Cap. 12. 10. 



mm , & midieres eorum seorsum : todas las demás fa­
milias , familias y familias separadamente , y sus mu­
geres separadamente: Omnes familia? reliqua? , fami­
lia? , & familia? seorsum , & mulleres eorum seorsum. 

O ! O ! ¡Qué llanto tan grande! ¡Qué llanto tan ex­
cesivo! Pero aun no fue bastante para llorar digna­
mente la muerte del Hijo del Eterno Padre. Pero sí 
nos dá un hermoso diseño del doloroso llanto con 
que ha sido llorado mi Fr. Diego. Porque si todos lo 
lloran , y mas>que todos su Madre la Religión Se­
ráfica , lo lloran como á unigénito : Et plangent eum 
plantu quasi super unigenitum ; y si todos se duelen 
sobre é l , se duelen , como suele dolerse en la muer­
te del primogénito : Et dolebunt super eum , ut doleri 
solet in morte primogeniti. En aquel dia : en el de su 
muerte , de que hace un año h o y , huvo un grande 
llanto en Ronda , concurriendo alli á llorarlo todos 
los Pueblos comarcanos; y llanto por lo mismo c o ­
mo el de Adadremmon en los campos de Mageddon; 
de que hace aqui comemoracion la Escritura con 
relación al Paralipomenon : In die illa magnus erit 
plantus in Jerusalem , sicut plantus Adadremmon in 
campo Mageddon. 

Desde aquel dia , y luego que se fue extendiendo 
la noticia de su muerte preciosísima , comenzó á l lo ­
rarlo toda la tierra : las familias, y familias de los 
Ilustrisimos Cabildos Eclesiásticos , y las de los 
Ayuntamientos de los Pueblos separadamente unos 
de o t ros : Et planget térra : familia?, & familia? 
seorsum. Las familias de la Casa Real de David , de 
la Casa de los Guzmanes , de los Domingos separa­
damente , y sus mugeres , sus monjas separadamen­
te : Familia? domus David seorsum , & mulleres eorum 
seorsum. Las familias de la Casa de Nathan , de L e ­
v i , de Semei : las familias (para no ser mas molesto ) 
de la Casa de Agus t ín , de Basilio , de Gerónimo, 
de Francisco de Paula , de Teresa separadamente, y 

sus 



sus Religiosas separadamente: Familia? domus Na-
tban : : : Levi::: Semei seorsum , ¿? mulleres ecrum 
seorsum. Todas las demás familias , las familias Ecle­
siásticas y las familias Seglares separadamente y sus 
Rel ig iosas , sus mugeres todas separadamente : Omnes 
familia? reliqua?, familia? , & familia? seorsum, & mu-
lieres eorum seorsum. 

Asi ¿no lo vimos? ¿ N o lo vemos? ¿ N o lo toca­
mos ? Asi lloran todos á mi Padre D i e g o ; y lo l lo ­
ran todos , como si fuera hijo único de cada uno de 
ellos : Plantu quasi super unigenitum. Y asi también 
se duelen sobre é l : pero se duelen , como suelen do­
lerse en la muerte del Primogénito : Ut doleri solet in 
morte primogeniti. Y si asi lo lloran todos: si asi se 
duelen sobre é l , ¿como lo lloraré yo ? ¿Como , como 
me doleré sobre él ? A h ! Doleo super te frater mi Jo­
natha. Me duelo sobre ti hermano mió Jonatás, her­
mano mió Fr. Diego : Sicut mater unicum amat filium 
suum , itá ego te diligebam. Como la madre ama á su 
hijo único , asi también te amaba yo . Y por lo mismo 
asi , y mas que asi lloro , me duelo y me lamento 
sobre t i . Doleo super te. 

Creciendo, amados mios, aumentándose y subien­
do de punto imponderablemente este mi sentimien­
to y do lo r , porque veo lo presto que desaparece de 
entre nosotros este hombre de Dios: porque advier­
to , que se entregó tanto al trabajo , que se quitó la 
vida trabajando , que se murió antes de tiempo. Qué 
digo? ¿ N o pudiera su Madre la Religión haberlo mo­
derado , haberlo contenido ? A h ! Y a huvo un Pro­
vincial , su Maestro , su sabio Lec to r , que se empe­
ñó mucho en moderar sus tareas y trabajos. ¿ Pero y 
qué ? Qué sucedió ? Que si no se le quita pronto la 
prohibición de salir á Misión , se muere de pena, 
de itiricia , de amor ó zelo de la honra de su Dios: 
de aquel amor y d i l ecc ión , que es fuerte como la 
muerte: de aquel zelo ó emulación, que es duro de su-
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frir como el infierno: Fortis est ut tnors dilectio : du-
ra sicut infernus ¿emú atio. (a) 

El mismo llegó ya á reconocerse alguna vez sin 
fuerzas , sin aliento , y sin espiritu para proseguir 
trabajando con tanto exceso. Viéndose asi , se entró 
en el Coro baxo de nuestro Convento de Xerez de la 
Frontera , se arrodilló delante del Señor , y exc la ­
mó diciendole con grande humildad de corazón: ¿V-
nor,ya no puedo mas: iqué queréis de mi ? Quando al 
decir esto ve que por la puerta contraria al lado en 
que estaba orando , entra Jesu-Christo nuestro Señor 
con la Santísima Cruz sobre sus hombros , que diri­
ge sus divinos pasos , como para pasar al otro lado, 
y que al llegar al medio del Coro cae en el suelo de-
baxo de la Santa Cruz : absorto y como fuera de si 
mismo con lo que estaba viendo , se levanta , va cor ­
riendo á ayudar á levantar del suelo á su dulcísimo 
Señor : pero al acercarse y querer llegar á hacerlo, 
le dixo su Magestad : No, no, que tu no puedes ya mas. 

O ! O ! ¡ Enseñanza de los Cielos! ¡Quanto confun­
des á los sabios y prudentes del mundo! Pero enseñan­
za muy parecida á la que el mismo Jesu Christo dio 
otro dia al Principe de los Apostóles San Pedro. C e ­
dió este á las instancias de los Fieles , que le roga­
ron mucho procurase conservar su vida preciosísi­
ma huyendo de la persecución de Nerón ; pero al sa­
lir de Roma se encontró con nuestro Señor Jesu-
Christo , y después de adorarlo le dixo : ¿ Señor á 
donde vas? iDomine , quo vadis* Respondióle su 
Magestad : voy de nuevo á ser crucificado : Iterum 
venio cruciflgi. {b) Entendió muy bien Pedro la frase 
de su Divino Maestro ; y que no en su Divina Per­
sona , sino en la de su Vicar io era en la que de 
nuevo habia de ser crucificado ; y se volvió á entrar 
en Roma , y se entregó al martirio y á la Cruz . 

Asi 
{a) Cantic. 8. 6. {b) Egeseppus apud Surium. 



Asi también mi Fr. Diego entendió muy bien el 
lenguage de su dulce Nazareno ; y esforzado con su 
visitación , siguió trabajando con el mayor exceso. 
Y si llega alguna vez su flaqueza hasta lo sumo , co­
mo le sucedió en cierta noche en que ca s i , casi es­
tuvo para dar el ultimo aliento ; se le aparece alli 
mismo Jesu-Christo , le da un estrechísimo abrazo, 
y en él , y con ¿qué? A h í Quod oculus non vidit% 

nec auris awHvit, nec in cor hominis ascendit , quce 
prceparavit Deus iis, qui diligúnt illum* (a) Lo que ni 
vieron los ojos , ni oyeron los oidos , ni entró jamas 
en el corazón del hombre , aquellos bienes que pre­
paró el Señor para los que se empeñan en servirle y 
amarle. Esforzado en ellos y con ellos el dichoso Pa­
dre Fr. Diego anda , corre , vuela , trabajando siem­
pre en el ministerio Apostólico. 

Pero ah! Que cor r iendo , volando a s i , como ver­
dadero hijo del trueno , hace con tanta velocidad 
su camino , como un relámpago, como una centella, 
como un rayo. Asi es , no tiene duda;que:Consumma-
tus in brevi r explevit témpora multa: (/>) que consuma­
do en la sabiduria, en la virtud , en el mérito , en to­
do,en el breve espacio de años no cumplidos,l lenó 
grande multitud de años y de tiempos. Era ciertamen­
te su alma muy agradable á Dios nuestro Señor : por 
eso se apresuró su Magestad á sacarlo de en medio de 
tanta iniquidad : Placita enim erat Deo anima illiusv 
propter hoc properavit educere illum de medio iniquita-
tunu Era este un hombre de aquellos: Quibus dignus non 
erat mundus:(c) de quien no era digno el mundo.como 
decía el Apóstol . Propter hoc : por eso muy presto 
lo quitó Dios de en medio de tanto malvado é im­
pío ; de la vista de tanta maldad, de tanta iniquidad:, 
Afaáe. iniquitatis sublatus est justus. (d) 

Fue 
{a) i * Cor. 2 . 9 . (í) Sapient 4 . 13 . & 14. 
(f) Ad hebr. xw 38. (d) lnOffic. Sabati íjanctú 



Fue asi en efecto , que se lo llevó D i o s ; que se 
murió al parecer antes de tiempo. Pero se murió tan 
temprano , verdaderamente porque quiso. No qui­
siera decir nada adivinando. Pero ello es cierto , que 
él mismo le dixo á una persona de su mayor confian­
za : Me muero ,y muero de la epidemia : pero no hay 
que tener cuidado , que esto no transciende á nadie: mas 
los dolores que siento en las entrañas son tales , que so­
lo Dios los conoce. ¿ Qué os parece? A h ! A h ! Que y o 
contemplo aqui repetido en el Padre Cádiz , lo que 
ya vio Córdoba otra vez en su dignisimo Prelado el 
Venerable é Ilustrisimo Señor Don Francisco Reyno-
so. Veia este buen Pastor , que la peste devoradora 
daba en tierra con grande multitud de sus amadas 
o v e j a s , y deshaciéndosele las entrañas á la fuerza de 
su pena , se ofreció al Señor á padecer por ellas: 
aceptó su Magestad el Sacrificio : comenzó á mejo­
rarse el Pueblo y enfermar el Prelado ; y ultima-
mente sanó aque l , y murió este por las ovejas que el 
Señor le habia encomendado. 

A s i , amadísimos mios, asi considero yo á mi ben­
dito Fr. Diego. Llegaban á sus oídos los horrorosos es­
tragos que estaba haciendo la desoladora epidemia 
en Cádiz , en el Puer to , Puerto Real , Xerez , Sevi­
lla y otros Pueblos ; y liquidándose su piadoso cora­
zón y sus entrañas en el amor de sus próximos y 
hermanos , clama repetidas veces al Señor , pidién­
dole el remedio ; y : ¿quien ha de dudarlo de un 
hombre que se abrasaba en amor de Dios y del pró­
ximo ? Y acordándose de su dulce Dueño , que mu­
rió en la Cruz por librarnos á todos de la peste del 
pecado, y de los muchos exemplos que en seguimien­
to del Señor nos han dexado en esta parte muchos 
de sus Santos ; á imitación de aquel , y de estos ofre­
ce su vida por la salud de sus próximos. Acepta el 
Señor la oferta ; y para que no nos quede de ella la 
menor duda , hace que la epidemia , que distaba 

bas-
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bastantes leguas de R o n d a , venga á Ronda ; y se 
entre en las entrañas del que amaba á sus próximos 
con todas sus entrañas; y que estando alli ya en Ron­
da , contagiando y abrasando sus entrañas , no con­
tagie á nadie de Ronda. 

i Qué prodigio ! Qué maravilla ! Ella es obra to-
de la Omnipotente diestra : es efecto del amor de 
Dios , de la caridad fraterna : pero ella es el fuego, 
en que mi Diego se abrasa , se quema , se ofrece hos­
tia viva en olor de suavidad. Pero antes que llegue á 
consumarse el sacrificio:: O ! 0 1 ¡Qué actos tan 
christ ianos, tan religiosos, tan piadosísimos! ¿Quien 
será capaz de referirlos ? Recibe todos los Santos Sa­
cramentos con la mayor piedad y devoción : hace la 
noche antes, que un Sacerdote le recomiende el alma, 
respondiendo él mismo, y correspondiendo á todas sus 
oraciones : pide que todos se retiren , excepto un R e ­
ligioso Lego , que tuvo alli siempre á su lado : ordé­
nale á este , que de tal estante traiga tal libro de la 
Venerable Agreda , lo abra por tal registro, y desde 
alli le lea la Pasión de nuestro Señor : pasa asi la no­
che , negándose totalmente á tomar alimento y me­
dicina desde las doce , diciendo , que ya nada apro­
vecha. Pero quanto amanece el dia , hace llamar al 
Párroco , le pide la Sagrada Comunión , y que no 
tarde en traérsela , porque queda poco tiempo. R e ­
cibe de nuevo al Señor Sacramentado , se entra con 
él dentro de si mismo, le dá un estrechísimo abrazo, 
que demuestra de afuera, estrechando mas y mas 
el Sagrado Crucifixo ; y en este abrazo dulcísimo se 
quedó mi D i e g o , abrazando á Jesu-Christo por los 
siglos de los siglos. 

A h ! Ecce quomodo moritur justus , & nemo perci-
pit corde : (a) ved hay como muere el Justo , y nadie 
lo percibe de corazón : nadie lo piensa , nadie lo 

H 

(a) In Officio Sab. Sanct, 
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reflexiona , qual con venia , para desear con toda su 
alma , y procurar con todas sus fuerzas , morir con 
una muerte tan preciosa. Y nosotros ¿que haremos 
ahora? ¿Lloraremos en ella y por e l l a? De ninguna 
manera : Nolite flere mortuum , ñeque lugeatis super 
eumfietu. {a) Decia ei Santo Profeta Jeremias del óp­
timo Rey Josias. N o , no lo querrais llorar muerto, 
ni derraméis sobre él vuestro llanto. Porque aunque 
es cierto que : Mortuus est pater : que ha muerto este 
bendito Padre ; también es cierto que es como si no 
se hubiera muerto : Et quasi non est mortuus. (¿) Es 
este sin duda alguna uno de aquellos , de quienes d i ­
xo el sabio , que aunque : Vi si sunt oculis insipientium 
mori: fueron vistos morir por los ojos de los insi­
pientes : Mi autem sunt in pace: (c) ellos no obstante 
están en paz. Y mi Diego también como ellos en paz, 
y en el mismo Jesu-Christo, que acababa de recibir Sa­
cramentado , durmió y descansó ; como él siempre 
con el Rey Profeta lo habia esperado, diciendo: In 
pace in idipsum dormiam , & requiescam. (Í¿) 

¿Pero qué digo ? ¿Me excedo acaso ? ¿Quando te­
nemos multiplicados testimonios de personas fidedig­
nas , que lo vieron subir al Cielo ? ¿ Quando se cuenta 
entre ellos el de una, que no habiéndolo antes visto 
ni conocido , y solo con aquella visión , que tuvo a l 
cantarse la Kalenda de la Encarnación en su C o n ­
vento , distante muchísimas leguas del Pueblo don­
de el Padre murió , dio luego las señas mas indivi­
duales de su rostro y de su cuerpo ; y lo que es mas, 
aprovechó desde aquel punto mucho mas que antes 
en la virtud? Pero al fin sea lo que fuere de esto, yo , 
y o para mi estoy muy cierto , que está en el Cielo 
el Padre Cádiz ; Semper vivens ad interpellandum pro 
nobis; (e) viviendo alli ya siempre , para á semejanza 

de 
(<*). Cap. 22, io, (b) Eccles. 30, 4. (c) Cap. 3 .2 .3 . 
{d) Pialm.4«5« 0 0 A d H e b , 7.2j. 
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de Jesu-Christo , rogar por nosotros al Eterno Padre. 
Por eso á un Siervo de Dios , que acabando de co ­
mulgar se lamentaba con el Señor dé la perdida en 
que habiamos incurrido con la terñprana muerte dei 
Padre Fr. Diego , le aseguró el mismo Señor,que mu­
cho mas que quando estaba acá en el mundo , hace 
por nosotros, y por nuestra eterna salud ahora allá en 
el Cielo. Asi lo congeturaba el Crisostomo de la im­
ponderable caridad fraterna del Apóstol San Pablo; 
y asi lo creo y o piadosamente de su fiel imitador, mi 
Padre Fr. Diego : Multo magis illic ferventiorem cha-
titatem ostendet. {a) 

Con que ciertamente , aunque se murió este ben­
dito Padre : Mortuus est pater: para nosotros, 
para nuestra ut i l idad, para nuestro provecho c o ­
mo , ó mejor , que si no se hubiera muerto : Qua­
si non est mortuus. Y a , y a : pero esto de no ver­
lo , de no oírlo , de no tener presentes aquellos sus 
buenos exemplos , es lo que nos llena de dolor y sen­
timiento : Doleo. Pero no , no hay que dolerse ni aun 
por eso : porque aunque : Mortuus est pater :: & qua* 
ó i non est mortuus : similem enim sibi reliquit post se: 
porque aunque se murió el Padre C á d i z ; como sino 
se hubiera muerto; porque ha dexado tras de si un 
su semejante. A h ! Ah ! ¿Quis est hic , & laudabimus 
eum ? (h) ¿ Quien? ¿Quien es es te , y lo celebraremos, 
lo alabaremos aqui al instante? Qué? No lo veis? N o 
lo oiis? No lo conocéis? A h ! No es tiempo. 

¿ Pero acaso puede faltar en la Religión de Fran­
cisco el espíritu de Francisco? ¿E l espíritu de Fran­
cisco , que animaba á su hijo Fr, Diego ? Qué ? Pa­
dres. Qué ? Hermanos mios dilectísimos , ¿ no sen-
tiis todos y cada uno de vosotros este espíritu Seráfi­
co dentro de vosotros mismos? ¿Lo siente siquiera a l ­
guno de asiento en su corazón y en su propio espíri­

tu ? 

(a) Serm. 32. in moral, exhort. (¿) Eccles. 31. 9. 
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tu ? ¿ Sentís te habere sessorem* ¿ Conoce , siente a l ­
guno de vosotros , que es este espíritu el que lo d i ­
rige en todo y por todo? iSentis te habere recto-
rem ? {a) \ A y , Padres! ¡ A y , Hermanos mios amadí­
simos! ¿ Qué nos aprovechará á nosotros ser hijos del 
Serafín Francisco, s ino tenemos su espíritu? ¿Qué, el 
ser hermanos del bendito Padre Fr. D iego , si en nada 
le pareciéramos? Pero por el contrario: si estuviéra­
mos llenos de aquel espíritu Seráfico:si con él imitára­
mos al bendito Padre Fr. Diego : O! O ! ¡ Qué hermosos 
apareceríamos á la vista de todo ese mundo! ¡Qué 
amables seriamos para los hombres todos .'Seriamos sin 
duda alguna lo que fue el Padre Fr. Diego acá en la 
tierra , y lo que es ahora allá en la Bienaventuranza. 

Acá en la tierra ( y a lo vimos) que era un hom­
bre hermoso demasiadamente , y amable sobre el 
amor de las mugeres, y que por lo mismo lo amaba 
y o , como la madre ama á su hijo único : Decore ni­
mis , & amabilis super amorem mulierum. Sicut mater 
unicum amat filium suum, itá ego te diligebam. Her ­
moso demasiadamente como Hombre , como Chr i s -
tiano , como Rel ig ioso, como Sacerdote , como Pre­
dicador , como Misionero, como Após to l : Decore ni­
mis. Y amable por lo mismo ciertamente sobre el 
amor todo de las mugeres: amable y amado de to ­
dos generalmente con amor universa l , excesivo , y 
jamas antes nunca visto : Et amabilis super amorem 
mulierum. Y á quien por la misma razón amaba y o , 
como la madre , y mas que la madre ama á su único 
hijo : Sicut mater unicum amat filium suum , itá ego 
te diligebam. Que son los mas ingentes motivos por­
que me he dolido y aun me duelo de verlo muerto: 
Doleo super te frater mi Jonatha. 

¿Pero acaso no son también los motivos porque 
me alegro ? ¿Por qué me complasco ? ¿Por qué pia-

do-
(?) S. Aug. Serm. ta. de verbis Apost. cap. 7. & 2. 
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dosamente creo que está ya reynando, gozando de 
Dios allá en los Cielos ? O ! ¡O , qué hermoso estará 
alli mi Diego! Ahora s i , que incomparablemente mas 
que antes , será hermoso estremadamente : Decore ni­
mis. Ahora s i , que será imponderablemente amable so­
bre el amor de las mugeres:/?* amabilis super amorem 
mulierum. Y ahora si , que c o m o , y mucho mas sin 
comparación , sin termino , que la madre ama á su 
único hijo , asi también lo amaba , lo amo y ama­
ré yo por todos los s iglos: Sicut mater unicum amat 
filium suum , itá ego te diligebam. Y amándolo y a asi, 
sin comparación , sin termino, salgo de mi mismo, y 
levantando la voz con la muger del Evangelio , no 
puedo dexar de decirle á gritos : Beatus venter , qui 
te portavit , & ubera , qua? suxisti. (a) Bendita , ben­
dita sea la madre que te parió , y los pechos que te 
alimentaron. Bendita seas para siempre , Seráfica 
Madre mia , que tales hijos engendras, tales hijos pa­
res , tales hijos crias y alimentas con el néctar de 
tu Seráfica doctrina. Venid ahora acá , críticos mor­
daces de este siglo de miserias, ven id : Venite, & 
videte opera Domini , qua9 posuit prodistia super ter-
ram. (b) Venid y veréis las obras de 1 Señor , los pro­
digios que ha puesto su Mjgestad sobre la tierra ben­
dita de la Religión Seráfica. Venid y veréis los frutos 
que produce esta tierra bendita , los hijos que engen­
dra , que cria y que alimenta. Ah! Si radix s^nrta, 
& ramii (c) decia , y muy bien el Apóstol San Pablo. 

S i , señores , si , amadísimos oyentes , si la raiz 
es santa , santos deben ser también los arboles y ra­
mos que de ella nacen ; y por eso una raiz , una ma­
dre tan santa como la Religión Seráfica engendra, 
pare y cria estos hijos de la gracia , que mas que pa­
ra la t ie r ra , son verdaderamente para la gloria. 

A l l á , 
(a) Lucae 11.27. (¿) Psalm. 4$. 9, 
(c) AdRom. 11.16. , - Í . I . * . 



A l l á , a l lá , gozando de la Bienaventuranza contem­
plamos ya piadosamente nosotros á nuestro bendito 
Padre Fr. Diego. Pero alli , donde está en toda su 
perfección el amor de Dios y del próximo , no dudo 
que cumple á la letra lo que prometió á los Fieles el 
Principe de los Apostóles, nuestro gran Padre San 
Pedro. No dudo que trabaja por tenernos siempre de­
lante de sus ojos , para pedir al Señor por nosotros, y 
conseguirnos los auxilios que necesitamos para no 
olvidar jamas lo que nos enseñó y predicó : Dabo 
autem operam , & frequenter habere vos post obitum 
meum^ut horum memoriam faciatis. {a) Ni tampoco 
dudo , que alli en medio de tanta gloria , es necesa­
rio ( como lo dixo de si mismo nuestro Ínclito M á r ­
tir español San Fructuoso ) que tenga presente toda 
la santa Iglesia Católica , difundida desde el Orien­
te hasta el Occidente por todo el mundo : In mente 
me babere necesse est Ecclesiam Catbolicam, ab Orien­
te usque in Occidentem diffusam* (b) 

Sea a s i , amadísimo Hermano mió de corazón, sea 
asi , que puesto tu para siempre en la presencia de 
Dios nuestro Señor , no apartes jamas de tus ojos, ni 
pierdas nunca de vista la Santa Iglesia Catól ica 
Apostólica Romana ,que está extendida por toda la re­
dondez de la tierra. Sea asi , que siempre ruegues á 
la Soberana Magestad por su Suprema C a b e z a , el 
Romano Pontífice , Vicar io de Jesu-Christo „ y su­
cesor legitimo del Principe de los Apostóles San Pe­
dro. Que ruegues asimismo por nuestro llustrisimo 
Prelado , por nuestros Reyes Católicos , por todos 
estos sus R e y n o s , y singularmente por tu Madre , 
por tu muy amada Madre la-Seráfica Religión : por 
tu querida Capuchina Familia, con singularidad por 
esta tu estimadísima Madre y Provincia de Andalu­
cía , y singularmente por el menor , por el mínimo, 

por 
(«) Epist. t. u 14. (¿) la Offic. ejus. 
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por el peor de todos los individuos de ella. Y ya que 
tan buen principio diste en el tiempo de la vida, 
ofreciendo siempre por mi todos los dias diez y nue­
ve el Santo Sacrificio de la Misa ; perfecciona esta 
obra. 

Oiga yo ahora de tu boca , lo que tantas veces te 
merecí quando vivías : lo que á el Santo Elíseo dixo 
el Santo Profeta E l i a s : Postula quod vis, utfaciam ti­
bí : (a) pide lo que quisieres que yo haga contigo: 
que yo no te pediré mas que lo que Elíseo á Elias: 
Obsecro, ut fiat in me dúplex spiritus tuus: que ruegues 
al Señor me conceda tu espíritu duplicado. Se muy 
bien como se le dixo á Elíseo , que es cosa difícil la 
que pido : Rem difficilem postulasti. Pero el Omnipo­
tente , el Misericordiosísimo Dios , que lo hizo allí , 
lo puede también hacer aqui. Pues: Fiat, fiat , há­
gase , hágase , amadísimo Hermano mió : Fiat in me 
dúplex spiritus tuus. Hágase , concédaseme á mi tu es­
píritu doblado. Pero hágase de modo , que lo vean, 
que lo entiendan todos; para que viéndolo asi aqui 
como alli los hijos de los Profetas , que eran en con­
tra , digan acá lo que dixeron allá : Descansó sobre 
Elíseo el espíritu de E l i a s : Videntes autemfilii Pro-
phetarum , qui erant in Jericho é contra , dixeruntx 
Requievit spiritus Elia? super Eliseum. 

Pero ¿qué hago? ¿Qué es lo que digo ? Y o cierta­
mente estoy transportado: yo sin duda estoy total­
mente fuera de mi mismo. ¿ Y si el Padre Fr, Diego 
no está aun todavía en el Cielo ? ¿ Y si está aun en el 
Purgatorio? O ! ¡ O Dios y Señor Alt ís imo! Justus es 
Domine : & rectum judicium tuum. (b) Justo eres Señor; 
y recto es verdaderamente tu juicio. Tus juicios son 
muchos abismos : Judicia tua abyssus multa ; (c) y 
abismos , amados mios , abismos totalmente inson-

da-

(a) 4. Reg. 2 , 9. & seq. (b) Psalm. 118.137, 
(c) Psalm. 35. 7. 



dables para nosotros. Y hablamos de un Dios rectí­
simo y santísimo, que : Et in Angelis suis reperit pra-
vitatem : (a) que halló maldad hasta en sus mismos 
Angeles. ¿Qué mucho encontrase también algo que 
purgar, ó que purificar en nuestro Padre Cádiz ? 

Por eso nosotros , pegando nuestras cabezas con 
el polvo , y abatiéndonos hasta el profundo, venera­
mos , como debemos los inescrutables juicios del muy 
Al to : y rendidos ante su supremo acatamiento le 
ofrecemos humilde y devotamente estos Sacrificios, 
estos Sufragios , estos Inciensos por el descanso eter­
no de la bendita alma de nuestro muy Reverendo 
Padre Fr. Diego , pidiendo rendidamente , clamando 
y diciendo muchas veces en ellos , que : Anima ejus, 

anima? omnium Fidelium Defunctorum per miseri-
cordiam Dei requiescant in pace. Amen. 

(a) Job. 4. 18. 

GLORIA PJTRI, ET FILIO, 

ET SPIRITUl SANCTO. 



Elogia al Orador el mayor de sus apasionados. 

Un elogio pronunciaste, 

En cuyo mérito advierto, 

Que aunque Fr. Diego ya muerto, 

En ti lo resucitaste. 

Tan al vivo lo pintaste, 

Que el pueblo todo aturdido 

Al oirte, ha prorumpido 

Con muy justa admiración: 

Si es asi sin prevención, 

¿Qué fuera si prevenido ? 

Eloqüente y docto fue 

En unos términos tales, 

Que sin igual, solo iguales 

A los de Diego encontré: 

¿Y me sorprende esto? Qué! 

Si el ser sabio y eloqüente 

Nos era ya tan patente, 

Que aunque sin tiempo formado, 

De repente no ha pescado, 

Aunque fue tan de repente, 
i 



De tu talento la ciencia 

A la verdad clara dio, 

A la invidia la abatió, 

A l Justo dióle excelencia, 

A su obrar prestó evidencia, 

A su muerte santa loor, 

A l Santo le dá calor, 

A l pecador senda cierta, 

A l pueblo al fin lo despierta, 

Para elegir lo mejor. 

No se qual fue lo asombroso, 

Si lo eloqüente, admirable; 

Si la acción, inimitable; 

Si lo erudito, copioso; 

Si su método, asombroso; 

Si sólido, sin igual; 

Si crítico, fue imparcial; 

Si su todo, inesperado; 

Si con gusto, asi escuchado; 

¡Tal pareció pieza tal! 



E P I G R A M A 
AL THEMA. 

Aunque ya un purpurado 
Tan propio thema eligió. 
Tan bien tu caso pintó, 
Que vino al caso pintado» 

C o n el triste lamento de tus voces, 
Sic Jonathas , in templo , novus adsit% 

Que las gentes al verle figurado, 
In te JDavidem vident lacrimantem: 
La causal al pueblo alli expusiste, 
Quia Didacus formosus erat valdé, 
Y de forma tan bella enamorado, 
Dolorem sic dolendo demonstraste 
Y o aunque atento de lejos te miraba, 
[In me non videns Petrum te negantem) 
A las lagrimas amargas discurria 
Per faciem , barbamque Jluendo gutatim. 
En Fr. Diego tu todo transportado, 
Similis quo ad effectum efficatice, 
Quien tus palabras vivas alli escucha, 
Etiam absdubio in te Didacum capit. 


